
d e  MEJICO LLEG O - U N  DIRECTOR DE CINE

GABRIEL REY SORIA
realizador de O R A  PONCIANO/ 

viene a España a-descansar 
y  a ve r  torear a MANOLETE

A c a b a  i ie g w  a b «-
paña Gabrlal Sorta. C o  
mcDsó su apreadizaje ol- 
ivetnatográñoo ea Holly- 

* o « l.  en cuyoe eatudios eecuvo 
cioeo añoa. D irigió una película 
para U  90 Ceatbury Foa, " Ix n  
bljoe cxModao", y  maretaó des- 
yuéa a Méjkm. EM 1931 dirigió 
M  au patria “Chuoho 4  T M o ", 

Alma de la produoolóa m eji­
cana, oontlauó trabajaiKlo  pa-

bo. Paro ya verán uetadea. La 
protagorUata, L in a  Mantea— ea 
pañtia, por cierto— es una ceva- 
laiotóa extraordinaria.

— í T  "L a  V irgen Morena"?
—Eli una película ambientada 

en el alglo X V I. Trata de las 
aparidones de la  V irgen de Gua- 
dallóle— Patraña ds Méjico—al 
loteo Juan Diego. Ee una le­
yenda mejicana qué ba ganado 
el alma popular. H a  oonatituído

ra el cine. Muobas de «us pe­
dreta* no M  conocen aquí y 
fué 4  excepcional director que 
tetante céooo años cent ermtl- 
tes—de 1936 a 1940— obtuvo en 
su ptis e l primer premio anual 
•oloo m ejor director. A  esa épo  
®a perteoeoen "O ra  Poncieno". 
“l a  beatla negra", “ L s  mala 
hierba", e ta  

—¿Cuáles ban aldo sua últl- 
bias peliculas?
' —" l a  V irgen  Morena", "L a  

? «ia  de la  v ida" y  “ L a  dama 
te las CazneUaa'', terminada ba­
te doa meses, poooe días antee 
te ven^Apara España. 

—¿Según la obra de Dumas? 
— S í—sonríe— , aunque m e bs 

^Justado máa a  la  noveto que 
^  arpes ioanoa.

—Olaro que había que ser va- 
tente para competir con la  Gar-

un éxito eln piecedectea en nues­
tra  producción.

— ¿Ia  veremos pronto aquí?
— Elapeco que si.
—¿Cuál ea la situación actual 

del cine mejicáno?
—Nuestro cine aitraviesa la 

fase d ifíc il que se sostiene en 
todas las naciones, a  excepción 
de k »  Estado* Unidoa. Su ade­
lanto en loe últimos años ha 
sido m uy grande, ptiP . natu­
ralmente. la fa lta  madurarse y 
ccneeguér una D>eJ<MP en los 
medies técnicos y  farmación ds 
equipos qus la  guerra actual 
nos impide legrar.

— ¿Qué tovartiones de capital 
supone usted interesadas en el 
cine d e  su país?

— Es m uy d ifíc il contestar a 
eeo. E a  M éjico no existe ni una 
sola im ductoea coa permaneats

sentido de oonUnuidaid. ES p ro  
ductor a llí es algo esporádico 
Surge hoy y  desaparees maña­
na. Els cota » ai corriera uoa 
aventura eomómioa, por ejem- 
láo. Si tiene éxito, tal ves vuel­
va a hacer otra ptiioula, pero 
sólo tal ves. SI {tea-de, desapa­
rece sin dejar rastro.

—Cosaprendido. Díganos sbora, 
•eñor Soria. ¿Qué presteueeto, 
aproximadamente, euelen ustedes 
inveK ir en sus producciones?

—Según. “ La bestía negra" 
coató 400.000 pesca. Eki geneial, 
las películas más oaras 
oscilar da 500 a  600.000 
T  las medianas, ds 9S0 a 900.000, 
nunca manca

—¿Qué coooos usted d 4  «in s 
?

poco. L o  qus ba llaga­
do a  M éjico: “Nobleza baturra", 

c lara" y  "Caim en la 
", No obstante, mi Im- 

ss excelente y  tengo una 
oplnlóa d 4  técnico español que 
en cada película muestra 4  afán 
de BUperadóo.

— ¿Cómo reciben en Méjico 
las {MlÍGulas espafioist?

—Com o al fuera de casa. V a­
mos a v e r  una espa­
ñ o l  con si mismo cariño qus 
ei fuera nuestra. T  todas las 
conocidas— las menc i o  n a d a a— 
gustaron muchísimo.

—¿Cuál de todas sus pelícu­
las ba dirlgúdo usted con m a­
yar agredo?

—En todas be p u e ^  ntí m e­
jor voluntad y  eefuarao. Pero, 
por el asunto, t t i  vez disfrutara 

con "O ra  Pontiano".

T o d o  sI mundo taba qus coincide la ápoca ds Is :
patea con la llegada do las golondrinas. Poro S

nadie so dedica a cazar golondrina* y, on cam- 5
bio, son muy pocas las personas que han reoio- £
tide Us ganas de coger una eáña y un anzuelo £

Para rseerrer la ribera de un ríe con la ingenua intención •
t e  engañar a una trucha... •

No aeré yo quisn mo tenrís do eats inocente juego, j
En prim er lugar, porque no soy trucha... V  en segunde, •
Porque yo  también ho caído en Osa ingonuidad sin otro 3
teoultado práctico que un reúma articular quo ta ms Z
*9rsva precisaments cuando 4  ..cAlendarie d ti poseedor :
■nuncia río rovutite... g

Ne eé si por prsocrípcíán facultativa o per secreto £
tencor, s i caso « s  que yo soy un insaciable ietiófago. £
niemprs quiere ver un buen plato ds pescádo en mi mesa £
y  ádmiro a lea pescadores impermeafaiea al reumatismo. 6
'  Si sn la práctica nunca pasé da pescar un zapato sin |
PSreJá, en la teoría continúo siendo un enterado en cuan- :
te al arte y  los procedimientos piseateríos. £

Por ejemplo: acabe do inform arme qus a partir ds £
áhora ya no so peeeará con caña, ni con redes, ni con £
tectáa, ni con arpón, ni con carbure... Atención, amigos ;
Ptecadorea de agua dulce y  de ta m ar salada: en lo g
•“ cesivo se pescará con electricidad. S

Ee trata de ciertos aparatos qus colocados baje ta i £
•ouat producen unaa poderosas deocargaa eléctricas que |
“ •Jan secos, séquitos, a todos les peces que te encuentren s
*  ^  metros á la redonda. £

¡V a  pueden prepararse esos serea burlones y  con es- £
tama qus ss juzgaban intangiblesi {N o  se pueda gozar •
■rnpunementa de los lechos fluviales ni de los blandos y
Pliegues del océano! ]Pronto se les ppncará s  su mutile £
«xiatencia ef merecido castigo de una aifla siéctrical Y  £
te  de aujioner, sí el Invento se perfecciona, que tos pecas S
la "ter ai f la to  como si los hubieran asada •

EL M A S  
B E L L O  
ROSTRO

DE LA 
PANTALLA
Entre I a  s beldades 
más f a m o s a s  de 
Hollyw ood he aqui a 
A  n n Sothem, a la 
que r e c l e  ntemento 
u n a  popular revista 
norteamericana p r o- 
ciamó, previo plebis­
cito entre sus lecto­
res, la  más bella mu­
jer de la pantalla, si 
bien hay que adver­
tir que, además de 
la perfección de sus 
facciones, A o n  So­
them  posee un gran 
talento de actriz que 
la ha situado en la 
primera fila de l a s  

estrellas.

PteTiUs..,

y
2BU EN A3 NOCHESl

—¿Eis ustod «ñokmaóo & loe 
toros?

—¿Aftoiona<io? tTorsro!—«O Ü - 
ñoa—. Durante dies «ñoe sólo 
ove hs pordádo tree oorridse de 
todas las oeletNwdas en Méjico, 
graivdea y  pequeñas. Soy e l or­
ganizador de las corrtdao oine- 
tnatogáflcas y  yo  tndsmo—me en­
señó José Ortáz—b e toreado mu­
chas veces.

— Elntónoea, ¿estará usted d e  
ver a Manoéste? 
sénior. Deseando;' p u e e  

en M éjico se dice que ea 
un fenóansno.

—T  alxMW. señor Sorta, he­
mos llegado al oa.pttulo de ha­
blar de sus proyectos ea Es-

— ¿ T  para descansar nada qtáa 
ae fa tiga  primero ooo 4  vlajo-

CURIOSiDAOES DEL REGISTRO 
DE LA SOCIEDAD DE AUTORES

IOS NOMBRES QUE NO
FIGURAN EN U S  URTELERAS

oito ds Méjioo a Madrid? 
prenderá usted qus no nos lo 
cirssnvos,

—Taenpooo ss lo «reían allí, 
pero am ee la  verdad.

— BuMMX adztitainos que dtis- 
primero. ¿ T  dcepuéa?

— eofwíe —  conocer 
que lo  estaba deseando 

añoe.
— Nos parece m uy razonable, 

pero ¿y  cuando ya  conozca E l» 
peña?

— Pues enCooeea-.—nos m ira 
viéndose derrotado en su reser­
va—, entonces es posible que 
4  encontrase un aaunto buuio, 
que m e gustase decédtdameote^ 
le hiciese.

— ¿ T  cuál ee su gusto en es­
tas notorias?

—Que, además dé (n  interés 
y  belleza, lleve una enseñanza. 
£3 olne no sólo ha de procurar 
divertir, sino también instru ir»

T  Gabrtti Soria, recién Uagsi- 
dd a  EIspaña, envía, p<v n u e» 
tira mfedfacák», su prim er salw- 
do a  ios jeotoreq da BUiElNAS

m e l Ahnonaque i e l  café 
£ V  CaetMa, aparee id o  ro- 
M  -4 cienteinente, t e  publica  

una lit ta  de loa obras 
leatrales estrenadas durante el 
año de 1M3. L a  Hsta ha sido 
fac il i tada por la Sociedad Ge­
neral de A u tores  Españoles y 
au lectura  nos ha proporciona­
do curiosidades insoepechaias. 
De lae trescientas veintiocho 
obras que figuran  com o estre­
nadas, sólo hemoa reconocido 
loa títu los de w ki mérrima parte, 
que son las que se han repre­
sentado en te a tro » nuairileñoe 
y  algunas de la ciudad condolí 
P e ro  esto e »  lo de meatos. Ya  
se sabe que la  inmensa mayoría  
de las obras que ven la  luz en 

provincianoe siguen  
eternam ente é l 

del anóntmo, sueño nada 
je ro , a  no ser que hayan obte­
nido un éxito  verdaderamente 
arrollador.

L o  máa curioso de esta relo- 
cián lo  constUuyen los autores 
desconocidos que figu ran  com o  
coautores de obras populares 
estrenadas durante e l citado año 
de 1943. iQ u ié n e » s on f He 
aqui algunas de las obras que 
aparecen en la  re lación  con  
su cuadro de autores com pleto.

B U E N A S
N O C H E S

Jueves, 9 marzo 1944 
Año I Núm. 4

íedaccííi!  IdaíBístratife

PUEBLO
N A R V A E Z , 70 

T tié fon e  6^001 
Apartad* S I 7,

G L O S O »  ^
o n ?

‘'^ i o e v e »

que varta notablem ente dcl que 
apareció en gacetillas  y  ca rte ­
leras:

"L u n a  de m ie l m  E l  O airo", 
por ejem plo, viene firm ada por  
Joaé M uñoz Rom án, F rano itco  
Alonso López y  Ju lia  de la  Jo ­
ya Redondo.

"•La h ija  que yo m a té", po r  
Lu is  Fernández ArdaiNn y  Jua­
na Serrano Gala.

“M il besos", p o r  Lu ic Tejedor 
Pérez, L u ís  M uñoz Loren te, In o ­
cencio Guerrero Torrea  y  Ja- 
cririo Guerrero Torrea.

“Combieiado de m e lo d ia s " ,  
por Ignacio  F e rre r  ¡qu ino, Juan 
D urán Alem any, Joaquín Gasa 

Concepción Oeife  y  
Prada.

D o »  M anoUto", po r Lu is  Fun­
de Sevdla, M aria  LuéM 

Fernández M ateos, Atta a l m o  
O. Carreña, B lanca Aaorey  y  
Pablo SorozábaL

“L a  Venta de loa G ofos", por 
Isaura González, F randaco Se­
rrano  y  J. A lva res  QuÉrtero.

“L a  viudita  no a » quiera ca­
ta r" , p o r  Lu ia  Fem ánáea da 
Sevilla , Anselm o O. Carraño, 
Francisco A lonso  y  JuMa á t  la 
Joya.

"L a  trox amada", p o r  Berna 
Rothe, Lu ia  Escobar, Fem anáo  
G. M orcB lo, Fem ando Moraleda  
y D om in io Públáao.

“Fausto, M a rga  y  e ( btr-o", 
por Francisco Ram os de Cas­
tro, M a ria  F lu iro  Ratnoa R om e ­
ro, A d ela  Ram os R om ero  y  José 

Pérez.
'Loza lozana", pa r Jacinta  

' Guerrero Torrea, Inocencio  Gue- 
' rrero  Torres," Federéoo Rom ero  
Sarachaga y  G u illerm o F ern á n ­
dez Show.

"Descansa ya , Fa raón ", pe r  
Francisco R a m o s ‘ da Castrouy  
M aria Ellvira Ram os Rem ero.

“Loa  doa solos", por  Lu is de 
Vargas S o to  y  T irso  G a rd a  Es­
cudero,

“E l  dinero ea « 4  asco", por  
José M aroo-D avó, Joad, 
te  y  R ica rd o  Puentá , |

S ie m p re  que estrena Iqol-> 
no los críticos le tn ta a  coa  
una severidafl qu « e ip a it a .  

Pero es lo que & iliccf 
— {Iguid le p a s A  a  OCô  

rradol
Y  en e( fondo tiene razAa,

•  •  •
P  o r  cierto que na criflOO
barcelonés, al hablar da 
te director, se equlvooA—•  
no se equivocó— , y  « ■  Se­
gar de escribir “ el reaOzaN 
dor Iquino” , puso “ el rorfi* 
zador Iniquo” . 

lOh las erratas!

•  •  •

Y  ya  que hab 1 a n  O C f l i
erratas, do debemos p>aMIE 
por alto aqueila de M  Mh 
lefone crftleo de arfa 
hablar d a  la  E xposkM a m
un conocido escultor, dijos 

“ Los “ bulto»’* que presw ^ 
ta  el sefior X  s o r  m aravQI»- 
sos.”- . j  ' ■

4  »  •

A .  qirel hombre era tan or­
gulloso q u e  inmediatamenta 
comprendí que se trataba da 
un chofer de taxi.

r - «  •  «  '

D e  na periódico qna Ib  l a  
copiado dé otro, e l qua a  s *  
v e *  Iq reprodujo de tma re­
vista norteamericana, la  Cual 
lo  habla tomado de nn se­
manario francés, recogemos 
esto: “ Hablando de tta brt. 
tico teatral, nn amigo suyo 
decia; “ Es tm verdadero gq« 
nlo; DO le gusta nada.** 

Desde luego, a o  prcdiibi" 
moa U  iej2j:oda£tió fl. /

Ayuntamiento de Madrid



Nicolás González Ruiz
T R A D U C C IO N ES  Y  VERSIO N ES TEATRALES

D E S E ) E  E l  E A F E  

D E  Í A S T I I E A

En el año 1923 
empezó a escribir 

sus primeras 
crónicas desde  

In g la t e r r a

A b o r d a m o s  a  « o n  n ic o -
Ma OoMáiléa Rulz «d  »u  

S «er«tarta  dei teatro Bapaári, 
entra «1 iMivoalaeat» de tae repre- 
scntaekaiea de *7taoebo 4S” , ver- 
s ite  del g n a  SeccMor J w i  VH 
ccote P u en t» que eoo rotundo 
é)dto b e  todo montado en  wrenn. 
Don NtooUe eebi nervioao, baeta 
yo  acabo por cootaglatm e de eu 
inqidetud. ya  qnil de aea en cuae- 
d> i>or la  Seoretaria asoma la 
rabeeá de on  bruio, «  an t»< 
poutro, o  ana M.-rgarlta, to on 
dem onio!.. Pero, an fin, «n  an 
er.tteocto aroangéUoo logro  fijar 
la  ateodÓB de don N loolie ,

C R O N IS TA  DE "E L  DE*
, B A T E " EN  E L  23

— Uiioe dato* U oqráfiM A 
Xricolán. Para  qoe uated sepa 
que ex ilie , a peear de este ti>* 
•crbente ¿abajo.

—N ací en l i  9?. a «I «■  qn* 
tengo cuarenta y  eeia afioe. Soy 
catalán, o a t u r a i t  de M&taró. 
M>i eetndioe un iven itarloe loa 
hice en BarcelODá y  Madrid. 
Muy Joven eetUT* en In g la t», 
rra, donde deeempéñí la  oáte- 
d ra de proTeeor da Ziengua y, 
L lU ratura eepafiolae en la  DnL 
Temldad de Idvecpocd. BSo el 
n fi«  S> empecé a  eeerlU r en 
‘-Ei ZlNtete” : enviaba erúatcaa 
y  Mtloifioa lltoradoe..

— ¿"EX Debate" enionoee vela 
el Mundo a través de en ero- 
rtota Mpeclal Kéooláe OonzUez 
Reitot

— ¡Obi—e ^ r io  m i entrevista­
do traa ene lentes eeoejeante*,-. 
L a  fatiwvr dri eronUta en aquel 
er.ioneea era más repjoada. K :- 
p.iña v lv ia  la  época de la ben- 
d lla  dictadura d « kllguri IM - 
m o de R ivera  y  todo, dentro y 
fu ;ra  de nuestras fronterai, t»-

Los obras maestras necesitan una 
versión por cada generoción

N O  ES P R E S B IT E R O  
Y TIENE OCHO HIJOS

l uwu ee una b¡ja  nacida alU. 
durante m i eataaola.
' '  Don Nicolás ee enternece trae 
•US húmedos lentea pateinaies.

8 U LAB O R  L IT E R A R IA
— Deeeoria attora que neted 

me dijera a lgo de aa labor U- 
toraria.

— M i primera obra publicada 
ae Utulaba "B n  eeta hora. Ojea­
da a  loe veloree literarios"; vid 
la  luz en 192S. T  mi último li­
bro es "X I. duque de R ivas o 
L a  fuerza dol sino", y  entre 
estsz doe publicaciones pu®d< 
iKited contar basta doce obras
má.j.

—Usted, don N lcriás, ha cul­
tivado con pleno acierto la  bio­
gra fía . Bu último libro ee una 
prueba de su triunfo en este 
género literario. ¿Es usted par- 
tióario de la bkgratia  pslcixó- 
gnca o de la bietórioa?

G A L E R I A

M IG U EL L IG ER O RICARD O  CALVO

A L M A N A Q U E  C A F E  C A S T IL L A  1944 
D oña M atilde, ¿a tim pd iica  prop ietaria  dri 

café CaatiUa, ha tenido el buen a cie rto  de edi- 
— Soy partidario le  no faieeor ta r  «n  Aim attaque. cuyo producto in tegro  de

n'a unt tranquila y  sedante iia- 
fanidad.

— ¿D e eu vida en Inglaterra 
que recuerdos guarda usted?

— IH  Inglaterra estim é’ siem­
pre la abu n dad  personal y  el

rerpeto aJ hogar... Un bombie 
so'o puede parar ante la puerta 
de r i  casa a un barallón: tal 
e t  el respeto a laa garantías in- 
dividualee... Pero ri mejor re­
cuerdo que guardo de In g la

Jamáo la historia; pero esto nu 
quiere decir oue el escritor ;ea- 
lioe una labor fría, sin alma. 
8 t«fan  Zweig bisa caso omiso 
de la verdad histórica én varzis 
de sua biografías, y  esto no es 
tole’Table. T o  quiero la Inve^tl- 
gaclón erudita eobre la figura 
a biografiar e inmedlatami.nte 
guardar en eHeneJo rt acervo ie  
fichan para realizar la obra del 
literato.

D IFE R E N C IA  E N T R E  
VE R SIO N  Y  TRADUC­

CION

— Con m'otivo de su extraor­
dinario éxito con "R o tieo  y  Ju- 
lieta", ¿me podría usted dife- 
ronclas los ccmceptoc de traduc- 
oiÓT y  versión?

— Muy gustoeo. En las v e r»io - ' 
nos que yo realizo, m i fórmula 
es un esfuerzo por cmiservar 
los valores permanentes rup. i- 
tnieodo, y  aun substituyendo, 
K e  valores clrcunetan<»ale3. O'is- 
co siempre que la obra tenga 
hoy la misma eficacia anta el 
Espectador que la que tuvo ante 
el público que en su .tempo la 
preeencló; tratando 4 «  hacer 
gracia donde ri autor quiso ha­
cerla y  procurando dar una een- 
ss’cién patética donde U creador 
buicó también ri patetismo. Bn 
e*ts sentido, con toda premedi­
tación me alejo de U  traduc- 
c<‘in literal, loable quizá como 
trabajo eiudito y  muy adecua­
do para r i estudio minucioso 
de un texto; pero sin eficacia 
literaria y  menos veatraL 

—¿Juzga usted úui lae nue­
vas vaisiones de laa glorias uni­
versales en contra ce  los que

C L A V E

A A A A A
lAS a c d j

L L  M  N O 
R  R  R  S  

T Z
' CeltwwnM M i l i  letras an laa ea- 
SIIIM Ubres Sel gribade de mode 
que ee lean en laa horizontalea ais- 
se eubetantives termlnadee en A8.

ai ee tiace oerfectamente sodrS 
lesrae en Ui primera vertical el n«n>- 
Srs de una ciudad eipaAola.

5
PREGUNTAS

^6AOE urreo...
«a .  4 u é  M M éC A  « « t i  m A a J  ó4  r u tA

•vt«mcvíl1«taAr 
M 44ié •• tflfefWielA vna 

••tAfagn^ta 09 ima «ctalActtta? 
ta.. guMn fuA «I Butpr A* l«  
mávete n«rU #• Mn n»-

»a. cAmo M  llAmA&Afl Um  aman*
tm d* TbhmJT
•os quA guim d*c1f *x4gettT

P R O B L E M A
iCótno —cfIbIHan utted«« •!

too con elnce olrraB Igumlci? 
Por ejofnplo: eon dneo uno«, eon cin« 
BO treoes c  oon cónee dneoo.

Dle< pftfpleo Oe un duro po*o 
l » «  d i o s  Ipnmeras eolucJofMO 
oxoctA» quo M abron ol mtr« 
tee Us

Eo LndiioenMble onvfer m  
poMtlempoi focortedoo* o o •  
•ombro y  diroccidn dtl oolucloe
Biota.

Loe ooluclonoo deberin remfs 
tfroe bejo oobre Bblorto* fren* 

«M O  cónee eénUmM. •  BUE» 
MAE NOCHES, —  Concurso de 
BBBotlempoe*’ . Modrid. Aport** 
do d17a

J E B  O - 
G  L I F I C O

¿PO R  QUE 
CO NVENCEN?

CRUCI­
GRAMA ^

2
3
4
5

 ̂ 2 3 4 5

uiiiimui
1; Dignidad. 
2 ; La  mara­
v illa  dri si-, 
glo.—« :  Pal- 
mípeda.—  4: 
Portador. —  
6 ; Se atre- 
’viera.

TEBÍICaiEl
1; Paseo ma­
drileño.—  2;

Batracios.— 3: Marchad. R io  de 
Ita lia  que deoesnSoca en el Po. 
4: Magistrado antiguo.—9: Rn- 
toneorú.

SOLDCIOIIES1 LCS PnCTIEHFOS 
DLL JDEfES

CRUCIGRAMA.—  HORIZOKTA1.BS.— 1: a ts taa-.9 : lUBseor.—S: Csa. A n ­
sas.— 4: Aaotar. A J »—6; A laban.—•- O sase.-VE KTICA l.i;s .— l ;  C a —2. 
K a i » — S: Kaoote.— 4: BataoSa— S: T s n lo .—8: Aeema.— Ti Soosis.— S: Raja.
— a. A  JEROGLIFICO,—La poso la  mano «nn lm »

8 PREGUNTAS— 1: B1 a tts » da Capricerak).—S; SosS da X ^ o o c s d »— 
Z; Panlat»—4 :  Un pea an  «spln»i—S: Fenasdo da VaMr.

CLAVE,— l :  Bouo.— Z: A v a s »—3: Lainae.— t :  A sn o .—6 : M IU b. ^ ;  APHI.— 
7: Ntaloe.—S: OoDdt.— 9: Albas.—Cludadl aapaftbla: Selamanc.

FALLO.—a  pasado nartee, día T, » •  pncsdld. sa«da bueslras bseea. 
a  la « la i t a n  da isa eaitaa lecSMdae p a n  CADA FARAT|EKPO U N DURO. 
Las die* prlmeTsa ariiKloiMs eoneotas que es sbilerDa eoieeapeodw» a  loe 
>aeatieau;4<tas slzoleDtea:

1.a Joeé Rerutedes C arié » Ruaoteceaiuea (FoBteeedn}. <C3av» Once 
pesetas).

a.e U beitsd Am ore» Valcabado dal Pao (Zamora). (Solucldo al rectán- 
ZuJo. Cloco peaataa).

S.e Piaaefaco C tpn KetePan. Jabooari» W  (CarCazsua). (MucdCD al rac- 
táosulo. Claco paeetas).

4,* Antonio FamAndaa. GlorletA Beata «Caria do JeaCa. 1 »  «Cadro.
(CduelzranMU Cloeo pesetas).

S* s  » *  X aria  Carmsei L o b a it »  Doctor Csrialo. IS. Madrid. (CISTa y 
ecncleram » diez peeetaal. La  otra sotnaOn, ya  e io rza d »

7.0 Fkiraaclo Ruis de L e u » Carvaatai, 7, cu e o e » (Jerozimeo. CSooo pe­
setas). Xas otras eotoclooes, otorzadas y »

8.* Oermén A&tós Carretsr» Avesida ReipieJ» 4. Z am or» (JeroriUlcO. 
Cinco pesetas). Los otros prem io» otorzHdo»

t.o  T. Anteólo Oarcia T . CristOtial Bordlu, 33. Madrid. (O neo pracuDUa 
Claco peaetss). Los otros, otorzsdos.

10.* Rufo Gutiérrez Mateos Casas de Carrasco, 1, Cécere» (a o e o  pre- 
(untas. ClDCO pesetss). Los otroe prorolos. ya otorzados.

i M  soluclosistas promladoe domtentados eo Madrid podréo pasar por la 
AdrotnlstraclOo de BUZHAS I40CHBS, semasarlo del diario PUEBLO, dr diez 
a doco de la m anan» para haceriea elactteo el lispM la  A  loa que viven 
Sueca de Medtid ae les rerritira por ( i r a  postal.

Wí/

venta se d ittr ib m rú , p o r  partes iguales, entre  
huérfanos de periodistas 9  aotores necesitados.
F rim orosam ente editado, e l tom ita contiene iei- 
terosontes orginalea de Carrére, Caatán Pa lo­
m ar, Acorde, X o » i«r o  M arohent, B arico, BU  
cardo 2¡amora, Palacio-Vaidés, Llabréa, Casa­
riego , Sane D toz 9  m u ltitud  de frases y  anéc­
dotas de ilustres ' personalidades que tienen, 
aquí en ot café, su segundo dom icilio. Y  todo eUo ilustrado eos 
Tnaravillosoé caricaturad de Sirio y  Vgalde, que ha echado el
resto— com o vulgarm ente se dice—en  la  lludtración de este A l­
manaque que tanto éxito  ha obtenido.

V N A  C O M E D IA  Y  V f i  P IT IL L O
Don Emilio Carréré vuelve al teatro. Ao< 

tualmente está escribiendo una comedia en co* 
laboraclón eon Leocadio M e jíe »  titulada "Lé 
momia de Rebeque", Anoche mismo nos dié
la noticia, en un momento en que ne e »
taba rodeado de poetisa» ni de poeta » ni 
de barba, tino en la peña de los Bohemios 
— "entrando al café, levantando la cortina y 
torciendo a mano izquierda"— . de la qu* el 
preaidenta de honor, Por cierto que sorprem 
dimes una da sus raegos ds ingenie.

Había entablado converoaelén con un cómico poeeedor de bae- 
bastantes m át años qus fam a y, al ofrecerle un pitillo, le dije 
ri actor:

— G racia» pero no fumo. El tabaco embrutece.
Don EiTMiio no tardó an reaccionar, ni una centésima d* se­

gunde; instantáneamente preguntó:
— ¿Hace muche tiempo qus uated ne fuma?

F R B Y R E , B A D A  B U E N A  Y  E S C R IT O R
Don Fernando, sus gofas negras y  su buen 

hum:r, ha entablado una imteceeante partida de 
mus oon Roberto Rey, Miguel U gero  y  Rufino 
Ing '.é» Xn ‘ re órdagoa a la grande y  envite* a 
la ohlca noa Informa de sua pcoyeotoe;

—De momento voy a  rodar ‘Tluento de ha­
das", que es una priioula de miedo.

—¿ T  de qué bacea tú?
— ¿Puedes dudarlo? De Hada Buéna... 7  

cuando termine “Cuento de badaV  empezaré
"ES eobrlno de Buffa lo BEl". de Ja que eoy pro- 
tagoniata. Después— Femando guiña un ojo, no eé si porque 

creen un coto cerrado ie t «r .  tk o e  treinta y  una o  por hacerme a rol una seña—tengo t e  Id-
minadas obras maestree? tención da csoriifir un libro, que se Ululará "T rotee  rinemato-

—N o  solamente laa juzgo úti- 
lee, sino necesaria» Laa gran­
des obras titérariai peceeitan 
una versión por cada genera­
ción para que la obra maojtra 
«ñ vivifique con un eep ír íto ' C A L D E R O N , C E R V A N T E S  Y  M A N Z A N O

gráficos".
7  Roberto Rey, que sabe que Fernando ba venido un pooo 

enferroo de Barcelona, le  conteata:
—Pues no eetáa tú para' murtios trotee..

LA  N O VELA  Y  PO ESIA 
AC TU ALE S

—¿Su parecM sob.-e los no- 
veiiataa y  ios p oe tu  de hoy?

— Bn la  nevera sólo aprecio 
atntcmas de resurgimiento, pero 
nada más. Bn cuanto al rea'kt- 
mu de los jóvenes actúa le» me 
parece un ingenuo r t i a  juve­
nil de asuatar a loa hurgúese» 
que se les pasará en cuanto 
dejen de ser Jóvene» Hte lo qus 
se refiere a  la  p oea i» le  dirá 
qué en este cacnpo si que se 
aprecia uo vigoroeúimo retur-

Perico  Calderón d « la  Barca, galán de nues­
tro  cine, a quien todoa ustedes conocen, man­
tiene una estrecha am  atad con  don M iguel de 
Cervantes, de profesión empleado. Tanto Cal­
derón com o Cervantes 3on asiduos parroquia- 
itoa y  es m uy corriente verles jun tos  degustan­
do una taza de moka.

A y e r e l popular reportero g rá fico  Daniel 
Manzano pasaba ju n io  a l teléfono cuando em­
pezó a sonar e l tim bre y  cog ió  e l auricular. 

— íD íg a m e f— p rey »»tó .
— i  Quiere usted v e r  ai está don Pedro  Calderón de la  Bar­

ca f —d ijo  una voz a i o tro  lado dol hilo.
líonsano, que conoce a P e rico , no ae asombró. L o  que fcteo 

fué  pregun ta r nuevamentet 
— iQ uzén le Uam at
— Don M igu e l de Cervantes— respondió Ja vos, y  sX cir io

S ^ len to  a partir de n u ^ r a  jyajtzcpio estuvo a punto de perder e l conocim iento. S igu ió  und
pausa embarazosa, que rom pió  e l comunicante para pregurntar'- 

— fQ u ién  ea a h it  iC o n  quién hablo*
Manzano sacó fuertaa  de flaqueza y  d ijo :
— H abla usted con ... ¡O re la  G arbo!

E L  P A S E  D E  L A  L A G A R T IJ A
Sucedió un día que Anselmo Femá-idez vínr 

muy pronto sl ca fá  Se sentó a| ,ado de So- 
moza. que estaba comiendo, y  recayó la voir 
versación sobre los te ro »

— Y o no debí retirarme nunca— se lamentó 
el veterano actor.

—¿ Oe dónde?— preguntó Somoza un poquillo 
alarmado.

— Ds los to ro » Y e  he sido torero...
Somoza no salía de su asombro.
— ¿Tú?
—  ¡Anda éste! ¡Y  poco bonito que estaba yo eon el tra je ó » 

luces! Mira, me acuerdo él día que debuté en la Plaza de Va* 
lladolid..., cuando inventé el célebre "pase de la lagartija” ... 

— ¿De qué?
— De la lagartija.,. Un pase, que consiste en salir dol burla* 

dero, cuando ri toro sé halla en el otro extremo de la Plaza. 1 
en tirarte al callejón de cabeza en cuanto te sospecha que pu** 
da venir... ¡Menudo éxito tave! Maté sin puntilla y  me sacaron 
en hombros.

Somoza no pudo contsnerso más tiempo, y  de un salto ** 
puso sn pie.

— ¡Chico!—gritó al botones— , ¡H az un agujero en el suelo, qJ* 
vamos a jugar al gual

Lo decía por las bolas, claro.

gu ivta  de liberación. ¿Nom- 
brra? ¡Son tantos y  lan «testa 
irados' Ponga usted en prtme;a 
f l l »  muy en cabeza, a Agustín 
da Foxá-. Deapué» D.ooislo RP 
drueju, Luis Roeala9_  Muifiios. 
N o  t ito  a Gerardo TH^o, ex- 
oeientlrimo p o e t» porque lo eoo- 
sldero de otra etapa anterior.

U N A  PR E G U N TA  IND IS­
C R E TA  A M A B LE M E N TE  

CO NTESTAD A

—Ahora, don N ico lá » una úl­
tima pregunta: mucba gente
oree que usted vista traje ta!ar¡ 
¿a  «jué ae deberá eeta confu­
sión?

—81. es (fierto. Recibo mucbas 
carta* en "Y a ” , donde hago la 
critica literaria, ooa eeta di­
rección: “ Don N lctiás  González 
Buir, presbítero” . Ignoro a  qué 
33 debe eeo. Quizá a una con­
ducta profeetonal correcta é In­
tachable,.. a un prestigio gana- 
do en una larga y  constante la­
bor périodiatlca en diarios hon­
damente c a tó lico », ¡P ero  tengo 
ocho hijos y  no soy preehitecol 

W . CH. LL.

Ayuntamiento de Madrid
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¿DE QUE MANERA lE 
GUSTARIA MORIRSE?

,O N T¡N V A ¡ÍO a  ia  pubU- 
cación de loe conteeta- 
cioneé a  esta pregvmta 
tan simpátioa.

RESPUESTA OE LA  ILUS­
TRE AC TR IZ  M A R IA  FER- 
NANDA LAD RO N D £ GUE­

V A R A
La  exim ia  a c íris , tan admi­

rada de loe publicas, nos con­
testa'

'¡ t e  gnstaria m orirm e de 
tia t"

EÜa, (ott aooetumbrada a  na-

eemos sentir la emo-jión de to 
t rd g io o ,  sabrá p o r quá prefiere  
‘¿11*  la m uerte le sorprenda oon 
Ja booa abierta.

CONTESTACION DE IR E ­
NE  CABA A LB A

Za  saiadisiMa aotria  dei In ­
fanta Isabel c irncide exactam en-

eapectáonlo p o r  Jos más varia­
dos espectadores. E l  m ás mo­
lesto de todos tiene que ser aquel 
que se empeña eñ que eeiamos 
perfectam ente  y  que  a l día si- 
ffuiente vamos a  com er lo de 
todos los dios y  M ltr  a l acos­
tum brado paseo .. E l  enferm o 
es de suponer quiera, sin posi­
bilidades, oontestar a  esto y  a 
to demás. B n  esta angustia se le 
deben m archar ¡as ú ltim as fuer­
zas. Las falaas sonrisas, los es­
tím ulos im béciles, las amañadas 
contem placiones..,, todo eso que 
«abem os nos habrian de re tira r 
inmediatamente cuando m ejorá ­
semos. Esta  visión de lo que es 
y seria debe ser espeluznante.

P a ra  ese dia— oja lá  la m uer­
te  n o  venga inesperada— , para 
ess día, dan ganas de colgarse

= LOS QUE
CONQUISTARON

E L  E X I T O

N  en la  contestación con M a- 
ria Fernanda:

“D e r isa ", nos dice.
Pero  qué aficionadas son es­

tas artistas a no tom ar en se­
r io  al ú ltim a  suspiro. ¡A y l

RESPU ESTA DE M A R IA N O  
RODRIGUEZ DE R IV A 3  
B l oulto cron ista  de Madrid  

lk>j contesta:
"A forir un poco eti soledad— y 

Oon tos indispensables auxilios 
de la Re lig ión— . / 8 e consigue 
fácilm ente cstoT N o  sé- P e ro  

que  los m oribundos son 
eomtemplados oom o  un curioso

un gran  ca r te l: “D éjem e usted 
m orirm e  solo.”

8 i, señor. M orirse solo. E s  lo 
que suelen desear todos loe* que 
acompañan  o í moribundo.

RE SPU ESTA  DE A L IC IA  
RO M AY 

A  AUoia R o m ^ ,  la nueva 
y  y a  popular a rtis ta  de la  pan­
talla, le hacemos nuestra pre­
gunta, sin previo  avisa, y se 
nos queda mirando con los ojos 
abiertos a  un  susto m uy gran­
de. Cuando o l  f in  en tra  en la 
situación de nuestra broma, 
nos <Uos:

—Ansiarm e, to que se dice 
gustarm e... N o  creo  que haya 
una m anera agradable de m o­

rirse, puesto que es un hecho 
que ocu rre  no p o r  nuestra vo­
luntad. P e ro  pueeta en  horrv 
bZe trance de e leg ir, preferrria  
b m e  de eeta  v ida sin darme 
cuenta. Quedarme dorm ida des­
pués de un  dia m uy feüa y  no 
despertar y a ...

HITO ERA YA ESCRITOR 
TAURINO A LOS 
QUINCE AÑOS

A f i c i o n a d o  a l 
toreoy se hub ie ­
ra  c o n fo r m a d o  

con lle g a r  a  
b a n d e r i l l e r o

K -H ITO  a* im  hombre d« 
v ida asna y  amante de 
un hogar c o o to r ta b l^  
m ent« instalado en un 

hotolito de O iam artin; « o  é l, ' 
«aturado del aire da ios pino* 
madrHeftoc, ée dood* se encuen­
tra  más a gusto.

la .  primera coetumbre, recién 
lerantado, es meter toda la  es» 
beza en agua fresca. Sea vara­
no o Invierno, el c h a p u z ó n

sgradaUe o  hetado —  es ln>- 
ipraaciodible. Tan  imprescindlbla 
como et ejercicio que la sigue: 
K -H ito  ae lanza a recorrer cua­
tro o  oloco kilómetros a  paso 
gimnietioo. Hasta aqui no hay 
neda de extraordinario. P o r  eso 
cuando llegué a  «u casa y  me 
dijeron que “ ei sefior eotá dan­
do su paseo de costumbre", sa­
l í  fuera a  esperar su regreso 
a  la  grata teenperatuia de aqusi 
d ía exoepmonal.

EL EJERCICIO  QUS
PR A C T IC A  K-H ITO
A l cabo de unos minutos le  

v i aproximarse. P ero  de una 
form a tan i>oco común que m e 
dejó confuso.

Porque K-Hito venia corrien­
do hacia atráa N o  quiero ocul­

tar que sentí cierto receio.
— i  Cómo está usted, X-HHO ?
— ¡H ola ! Muy bien, ¿y  ustedT
— ¿Qué, dando un peseito?
— Si. E l de costumbre. £k el 

ejem icio ideoi.
—SI, M...
M o v í  lentamente la  cabeza 

aprobando. P ero  ét vló la  du­
da en mis ojos y  sonrió.

— Tal vez le extrafte que c »  
rra hacia atrás. ¿N o  ha oorrl- 
do usted nunca para atrás?

—No, señor. No se me ha 
ocupi-ido. ¿ Y  usted cómo...?

—H (»abre. yo ya corría muy 
bien hacia adelante. Como lo 
hago ahora es más dlfScE, el 
sjerslclo es más completo y 
además...

—¿Además qué?
—Pues que además es más 

torero.
Recordé las antiguas Indina- 

clones d d  famoso humorista y 
lo comprendí todo. 

CO RRESPO NSAL TA U ­
R IN O  A  LOS QUINCE 

AÑOS
Y a  dentro dé eu casa comen­

zamos a  rscoDstinilr su vida 
periodística.

—Aunque páresca lo  contra­
rio-com ienza—, yo fu i escritor 
antes que caricaturista. Un ee- 
crKor taurino qne firmaba sus 
breves nesefiaa desdé Alicante 
bajo et titrño modernísimo y  
genérico de “£X Oorresponsal". 
EX coirrespopeel de aquellos se- 
mellarlos profesionales qué se 
publicaban ea  Madrid era yo,

Hace vida sana, le encantan los 
ca b a llo s  y  c o rre  hac ia  a trás

La caricatura de Rafael el Gallo 
sobre el cuerpo de un ave de 
corral le obligó a ser humorista,
pero su tuerte es el análisis gramatical
con mis buenos quince abriles 
y  treinta céntimos diarios que 
me daban en cesa para vestir 
decorosamente si carga

— ¿ Y  nú sé encontraba usted 
un poco Joven para ese cargo?

—Tal vea  P o r  «oo seguía por 
la Ezplsnada a  Templaíto de 
Alicante sin aproximarme de­
masiado, no fuera que los ami­
gos d tí torero me espa ntasen 
c<m un “ ¡Vamos, n iño!..". So­
brs todo, desde aquella ocasión 
« 1  que, llevado de m i espíritu 
admirativo, seguía 61 Guerra de 
AJlcente,- qué de pronto ee vol- 
vló excéamBisdo: “ ¿ T e n g o  yo

monos en la cara?" Kntonces 
"S I Correaponeai" salló corrien­
do y  no paró hasta esconderás 
tras t í tem]úete de la música.

—¿ Cuándo puUioó su prime­
ra caricatura?

—Poco después. Una Sociedad 
taurina titulada "L a  Peña" pu­
blicó una revista de toros. AUI 
vló la hiz m i primera caricatu­
ra, que coneietia en la  efigie 
de Rafael el Oállo sobre un 
cuerpo de avé de corral y  al 
pie unos versos.

— ¿Qué ls  htqwñsó a cultivar 
el humorismo?

—N o  lo  sé exaotacneote. T o

¡ A T E N C I O N !  ¡ P E L I G R O !
IVAMPIRESAS A  EA VISTA!

Exactamente Igual que cuando hay qua cruzar un 
paso a nivel o cbando uno sa enfrenta con un peste 
da electricidad,.. lA y  del hombre que se encuentra 
en su camino a una vampiresa! Nadie apestará un 
cuarto por esos galanes a punto de seJuccián- Y  
aunque aplaudamos la previsión de uro de ellos, rué

dibujé la  primera csulcaUua co­
mo pude pintar una natundo- 
sa muerta, y  eaeribé el prime* 
articulo bumoristlco como pía- 
dé eocrútír un tratado ds aná- 
llols gramatical, qua ése era m i 
fuerte, y  no « I  hpmor. A  re- 
cea píensb que fué la  caries^- 
tura del Gállo lo qus m e obli­
gó  a  ser bumorlsta toda mt 
vklst

E L ASOMBRO S U Y O
Y  E L  DE SU F A M IL IA  

—Lo cierto as— c o n t i n ú e
K-H íto—qué comencé «n  Valen- 
ció, eb 1913, como dttnijanta 
humorietloo en la  Radáoolón de 
un diario. Deads a llí enviaba 
caricaturas a  "L e  Journal", de 
París, qoe, además de publicar­
las, con asombro mío, m e las 
abonaba a  razón de velnté fnu>* 
coa  con asombro de m i fam i­
lia.

— ¿H a tenido usted a lgu n a  
yaz conflictos proéselonalasT 

—Los mayores se me plantea- 
?mn aí leer lea Julcloe que me­
recí aa mis obras. ¿Realmeota 
era yo todo aquello? IXideba ya 
de m í m ism a Se hablaba de 
la  peicología de la  llaea y  ee 
vertían conceidos que ma d ^  
jaban confuso. Pero, a  pesar da 
toda  yo nunca eral que mis ca­
ricaturas valiesen los dos o  tres 
duros que m e daban por t íla f 

, en aquellos primeros UsmpoH.
Y  cobraba sismpre con ruíM*'. 

L A  O C U RREN CIA  DE
BELM O NTE 

— ¿Recuerda usted s igo  g r ^  
cloeo  a  propós ito  de alguna dé 
•US caricaturas?

—E n cierta ocasión, cuando 
Betmente oomesissba a  torear, 
dibujó del natural su caricatu­
ra. E l banderillero Oséderón osó 
pasar por detrás d tí espada rá­
pidamente, T  Juan, muy serio, 
le reconvino; "¡Q u ítate de abi, 
que vas a salir tú tam bién!"

— ¿Cuál e s t i m a  su mayor 
éiHo?

—Yo, en verdad, no he te­
nido teitos destacados. £3 ca­
ricaturista o t í sscrHor ni cor­
ta orejas ni da la  vuelta al 
ruedo. Acaso lo más relevante 
de m i labor cmi t í lápiz fuese 
la creación de algunos perwV 
najee giáflcoe como "Gutiérres", 
"Paco  t í Feo", "Macaco", "Ma- 
eaquete” , "E l R a ta  Prim ero" y  
"Currinche y  don' Turulato” .

—¿ 9e sintió fracasado «igu- 
na vez?

—Si. En míe tiempos de afi­
cionado al toreo práctico; pero 
de esto no »e  m e pueda ni ha­
blar.

— ¿Se halla usted eatlsíecfao de 
lo logrado?

—Como no tengo aspiracio­
nes d e e o r b l t a d a a  oon poco 
triunfo me he dado por con­
tento. Désde luego nunca pre­
tendí salir d tí anónim a y  t í  
K -H ito actual se hubiera visto 
llenam ente contento con ser im  
mediocre banderillera

“SE DICE DE MI 
QUE SOY BUENA 

PE R S O N A "
— T. para tarmlnar: ¿qué opi­

na usted de s i m ism a K-Hico?
Nuestro hombre lo plmtiss usz 

momento.
—N o  tcDgo formada opinión 

—díoe al fia— . Se dlea de mí 
que soy buesia persona, que ea 
al poetre, t í  más triste concep­
to del i »ó j im a  

— ¿Preferiría  que se d ijera lo 
contrallo?

K-H Ito m e mira unos eegun- 
dos.

—Creo que no. A l cabo sutíe 
resultar lo  mejor.

E l buen periodista y  maestro 
de humor m e acompaña hasta 
la puerta d tí jardín. L e  tiendo 
la  mano para despedirma 
ro, sin veria, ae queda contetn- 
plando un caballo qua mcctía- 
do por un mucbatíio, se acer­
ca por t í  paaea 

Se m s tívidabd decirio: loa 
caballos fueron otra de las pa­
siones de K -H ita  

—Ese muchacho no sabe 11a- 
var las riendaa V a báclendo 
sufrir al animal.

— ¿Cree usted?
—Seguro, F íjese en la  mira­

da de ceda una ¿Cuál le pa­
rece más Inttílgeate?

—fX «le abalo.

U.t v v i la , . :
yarn£ir«.sa gu-.i^cul i

r- " - I  l

A . U .Í LE K M A

Ayuntamiento de Madrid



KATHRYN 
GRAYSON 

Y LA 
E S C O B A

C ada  estrella de ese 
¡fantástico firmamento  

iq u e  es el cinemató­
gra fo , tiene su modo 
particular d  e  pasar 
las  horas en que el 
traba jo  no las recla­
m a frente a  la  luz ce­
gadora  de los Estu- 
idioB. Sin em bargo, kajr 
jgue confesar que nin­
guna M  tan ofiginal 
feomo Kathryn G ray - 
•on, la  cual, en el pa- 
lónteais da dos esce­
nas da su nueva pe­
lícula, se dedica, co­
rrí o pueden ustedes 
Icomprobar, a l deporte 
ide la  escoba y pMie 
(en él e l m ayor entu­
siasmo. A  la  vista de  
esta graciosa fotogra­
fía , no se puede evi­
ta r  el pensar que K a- 
khryn Grayson hace 
por afición lo que a l­
gunas tituladas actri­
c e s  debieran hacer 
p o r  obligación. Y  us­
tedes perdonen que, 
por falta da espacio, 
no cHetaos n i n g ú n  
nom bre.
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ANA NEVADA, víci
pintoresca de la "ESFAGNO!

Se llama mademoiselle 
desciende de personal 

francesas v nació en

PETER KANE
o Luís Fernández García
En Francia 
reconocen 

qne sn  
“crochet” es 
el golpe más 
temible qne 
se ha visto 

en estos 
últimos 
tiempos

V A T A  p e r  IM s B to a o
n o s  scéanclÓD psrt 

los qoé ao Ocsntoeo 4  Idio­
ma ingtéayoDs soiprécs pa­
ra los q m  to eoaoacmn: Po­
tar K * o »  tigniítca « d  tapa- 
bni lÁiia Fsmásdes. Un poco 
rars  lea parecerá a ustedes 
etlc^ pero «ata traducdón 
literal la  hemos visto re­
producida ce  toda la Pren- 
ea c^nñofai, al mcnar, de 
una X otra fonna Indistln- 
taineota, al a t iro  que m  
esloe tttbnoe tiecnpoe ha 
brii’k d o  coa luz propia ea 
le eoosttiación pugMistica 
cocUaeotal. Luego verdad 
debe s e r »

AQ U E L CHICO DE 
SAM A DE LAN G REO  

la ils  Femándea —■ y  a£a* 
dámotie IB Gaxcia p a ra  

toda Mea extmn- 
} rizanif q i, p u e d a  «a- 
i  ' f —es s * " ‘ana V rsí-ió. 
I .ice V - . í  - « -
Sama il.. ta r.tico . L í . i

L  (K«ld>re de Ana Nevada 
ba puesto de moda ea 

Francia. París, que ya 
aetá de ru d ta  de tantas 

oosas en Ha que la  b e lie a  tu­
vo desfáegaida eu bandera, ha 

aún vivos y  auténticos 
de Interéfl ante ia re- 
artlstica de esta geotE  

eepagnole” , como ro­
jean ka  caitties. Su nocobre es ¡ 
de una sufcnia brHIaote. Uama- f 
Uva y  ctiieñolieitna.

¿ Quién es c 4 a  b 4 la  a itM a  
que aparees eo todea las pu- 
blkewIceM S d 4  Paris actual ea 
una actitud plástica ds balarl- 
na gitana, alaeado entra sue 
maaoe 4  trofeo húngaro de un 
g n u  pandero?

¿Quién es esta mujer que pa ­
rece un oantar de Augusto F «- 
irán  hecho danaa y  una «ojria 
aodsluaa hecha c a ñ e ? ..

Antee que nada babm  que dd- 
e ir  en justicia de crontstoa In- 

que no oreemos en 4  
excesivo y  reivindica- 

arte fotográfico—esencia 
4  retoque cuidadoso, que 

s—qu e Ana Nevada es umi 
guapa, sscu ltuiti y  fV- 

na qu« corrobora que 4  quine* 
ea la nlfia bonita, ese número 
que ee juega con fortuna sA hl 
lotería d* las felices edades. Si, 
porque « 4 a  es Re edad prtvUe- 
giada y  moma, en la que todo 

casi todo—e j  promesa, e*< 
p e r a n z a  y  deeeoe de futuro. 
También e i sn ocaviODee. y  co­
mo mSagro de calificadas cx- 
eepoiones, realidad de encantoe, 
momento de plenitudes, jugo de 
bellezas y  presente de gracicw.

EN O R AN  V IO  B A IL A R  
A LAS P R IM E R A S  GI­

T A N A S

Bahiar da ta vida ds Ana 
Nevada es costoso, ponqué ape­
nas tlen* biografía. Nació ayer. 
A yer está muy cerca de boy, y  

ya  w  ha dicho que loa 
fd lces  iK> tienen Hie- 
Tatnpoco AnHa ha te- 

iddo Uenopo de ttrVar h ltioiia . 
Mejor para «Ua. Porque es jo- 
v «n  y  la  Vida se larga. Nevada 
DO ttsns aún eea historia gaiar- 

. 4  penacho d «  la 
cronotóglca— que m o r i r á  

afio por una galante­
ría de Croooa— , ta cmocdM) d4  
recuerdo o  la remembranza d4 
dato entrañaUe y  digno de ms-

NACIO EN ASTURIAS y es el 
hombre que acapara el interés 

del boxeo europeo actual

«n  su nlfiea, aoompcU&ando 
a  sus padres en su viaje
a  gVastcia. U  n é r  fano en 
París, sua primesos traba 
jos son de aprendis en uzm 

Tiempos d u r e s  
Su “nacinriento" 

tiene lugar •  
tos dieciséis afios; w  "des­

uno de los más 
ixopáradoree q u e  

ha tenido et boxeo francés, 
Fen iaad C u n y ;  A  debut 
en la vida pugUistica— pre­
vias lea p  r i moraz leccio­
nes— »s en 4  eempeonato 
p a r í  elense de neófitos dé 
1935, en cuya división de loe 
moscas triunfará, conquis­
tando asi 4  primero de lor 
tituioe que a] correr de los 
tiempos reuzdri 4  astifr- 
ríano.

«E LE C C IO N A D O  ’ 
O L I M P I C O  Y  
LUEGO PRO FEs'

S IO N «L

Sn la  "Challenge de "L 'Au ­
to " d* loe pesos DKOoas y  
en E s p a f i s  conquista 4  
campeonato nnctonel de afl 
otoñadas de la misma es 
tegcsia. Se¿eoe*one4o para 
representar a nuestro b »  
xeo en los Juegos Olimpl- 
coa de Beefln, nuestra gue 
rra  Impide 4  deetteúamien- 
to d « loe deportistas espa­
ñoles todoe y  con ello la 
oonesigracióe de n u e s tro 
gran valor Intem aoionti en 
la  división de oro.

Pasado al p  r o  festonen*- 
m o se enfrenta oon lae máa 
deotactuViB f ig u ra s  de *u 
peso y  consigue une buena 
eerie de rápidCs y  defixiitp 
vas victorías, que le  hacen 
figurar en 1938 entre los 
dies m ej< »«e pesca moscas 
d 4  a f io .  Un tireckniento 
americano para crusar 4  
ooéeiw  no puede aceptario 
4  etpañol por anterioree 
comproroleoa

LO MISMO AQUI 
QUE EN PA R IS ...

Regresado a  Bspeña, y  
cumplido su aervicto m ili­
tar en A lgedrae, bace su 
presentacéóo ante sue ccsn 
patriotas en condlcionee no 
muy a c e r t a d a s .  Pasado 
cierto tiempo conquista 4  
campeonato nacional de su 
oategMta al óorr^ ia f a Ór- 
tega ^  psr pun-
USS, título que Volverá • 
tes mano* d 4  proffio Orte­
ga por m areh u  de nuevo 
Luta Fernández a París. Eln 
ji^náo d 4  año último, y  en

_,-Sfadrid. .tri’ ir fa  to  T-'krv- 
A )  -! mi*'.no aá-. vo— , v. . i

de Eispafia de los 
«n  cuya nueva c* 

L o  defiende 
Soria con éxi­

to y sigue edmultaneando 
su* eoUietiones en Elepafis 
y  ma Francia, « a  donde 
tiene un cartel extmordi 
nario y en donde reclente- 
m  e n t • ha vencido al es 
campeón dei Mundo Angel 
mann, a  Decioo y  Fayud 
en lo* galloc y a  Matton. 
raí peso pluma, con quien 
tíeae que enfrentarse a  fal­
ta  de contrario* en su ea 
tegMia.

E L  ESPAA O L DE LA 
PE G AD A  T E R R IB L E  

Su Runa dé pegador es 
extraordinaría. Bn "L ’Auto" 
se Im escrito que 4  "oro- 
chet’ ’ de Luis Fernándes 
es 4  golpe m á s  temBite 
qué se ba  visto en estoa 
últimos t i e m p o s  en toe 
rings perisieases. Su victo­
ria sobre Ang4cnann bask 
do definitiva.

es 4  hombre qut 
4  Interés en 4  de 

porte eun^iM. Un español 
'—ya Luis F é r n in d ^  bled 
Peter Kane— que muy

...ASI ERA
H ay frases para todos los gustos, y 

si alguien puede decir que todo es 

i ^ a l  y  parece que fué ayer, se le pue­

de oponer que nada es eterno y  perdu­

rable, nada... E l automóvil ha evolu-, 

clonado al mismo tiempo que la  moda, 

y  ambos tienen hoy una línea comple­

tamente distinta a  la  que no hace tantos 

años causaba la  admiración por un 

lado y  el espanto por otro de los in fe­

lices peatones. Aqu i tenemos un auto­

m óvil de ayer y  otro de hoy, en per­

fecto  contraste de dos épocas tan pró- 

, xlmas aún y  ya  tan lejanas.

Y ASI ES...

í l á g r i m a s  d e

A R Y - P A Z
SiB  gran pueMo que «•  
y*drid dló «D correr * t i 

d ta stmstw ana extraña, 
«motive y  seetim ec t a 1 

ÓB de un suceso cuyo prin- 
pretsgoDi*tie reaultabe ser 
‘Pez, M exqui4ta y  mo- 

«str4lé d 4  be il*  y  le  
on.
vtvslón, a lo  lergo d «  cus­
es, Uegó e  ccfifrar gren 
Su relato coDStRuiá une 

IdenUdaid con lea pá- 
Biis jugosas de LmIs dti

visto frente e 
«Iloe, «aetwwhes. 

ojo* vetado* por cen- 
de lágrhnse? Si habéis 
«4>ectadores de loriante 

cotopreaderéis m i teoo-

Su orte lucha contra un ambiente 
íntimo que quiere anularla

mario. D e*d« qus en 1930 de­
buté, coo Am alia de Isaura, haa- 
ta boy, puede decirse que se ba 
U o tiaboraado en mi otiri>ro 
erie esbozo de gran espectácu­
lo que algún día lanzaré.

—Ouyae caracteris t i c a s  *e- 
rtan...

— T á  le be dicho: dárieo  es­
pañol combinado ooo una vi- 
4ón moderna de lo  que debe 
•er Bueetro g r a n  espectáculo.

~-Qu« no es 4  que be Inter­
pretado  en "£11 t r i u n f o  del 
am or". El cine que yo  resot- 
veria babrla  de M r, no sobre 
un gu ión  de pdfculo para  ac­
triz, sino pera cantante y  beü- 
¡a iio a . T  esto basta ah ora  no 
ba surgido.

— ¿Confia tated  en qu* sur­
girá?

— Todo ea posible en 4  mun­
do, ¿no?

Nevada nació en Orán, 
cara al M «diterráneo de loe re 
toiuoa infinitos, an aqu4 peda- 
so de U en s con tradición sa­

que conquistó hace ai- 
entre salvas de pólvora y 
de safonos, 4  grao carde- 

d4  Xknénez de Cüsneros. Desde 
muy niña le fué famHiar todo 
lo hispano. En su torno vió g i­
rar—coemopoUta y  ecuménéeo— 
todo un mundo comercial y  ar­
tístico. donde las lenguas va­
lenciana y  ostatana se daban la 
mano de lo c4onizador, Lá  ciu­
dad le brindó, rumorosa y  albl- 

secratos ex-

Quuria nárcbarse. Deseaba *er 
artMn.

Si, si. Im  eolegiela quería ser 
mujer célebre en 4  arte. Baila­
rina de rompe y  rasga, de ceó- 
talos y  guitarras, de penas y 

BaUarina eomo .kiue-

a mi ledo, Hora 
. Sólo de vez en 

Doa conciertos 1*3 aJgún ahogado «allozo 
la Féey4 le sirvl t Hasta que triunfa la  fe- 
qulriaoue at pidi te
mera salida. Usg Mcesito ya  más cooflr- 
ció. En medio *  4  tumor de las 
toda una ptdéicl tallas. P o r  e«0 sólo 
y  fa o té r ik a  pn “ tente preguntar;

lias que ella faabta visto en O rá » 1 '^ iqu flia  como s Qéiere dedrme, U a ry -f4 z

Veri oree de éaoe gitanos de Dios, 
trotamundos de la quimera y 
la aupersUrión. que van á  lo 

y  a to ancho d4  redondo 
riguieodo un Itinerario 

perticns de
desvencijados de au 

sMiur, jugando al eecon- 
díte cOT lo* d v ile*  y  ia  ■—*i-

to— probablem e n t e  dentro 
óe aete mismo mee—defen­
derá su más précéado títu­
lo—4  de campeón de Espa­
ña,—en Madrid ante B u m - 
blo lA re co , 4  púgB que 
bao* p o c o  menoe de on 
año hubo de «ederte la co­
rona neckmal de loe gallos.

N.va-d-- P IN A

LOS PA D R E S  DE A N A  
N EVAD A SE O PO NEN  
A  LA VOCACION DE 

L A  C O LEG IALA

la  joven artéria Tué educa­
da en 4  convento dea Ooiseaux, 
en París, dentro de un orden 
rigurosamente disciplinado, en 4  
que la gran A jiita  ponía sus ma- 

cuidados en M amable ta- 
< sus "cahiers” . Esoe oua- 

d « ejercicios escotares, 
ooo letra fécuda y  ortografía 
buMiza, en loe que 4  
Uvo de lo exquieUo y  lo 
nal quMa puntos de lm *rés a 
lo práctico y a lo docenle. Seiv 
síbilidad más que SaitinS, arie 
más que ¿riHofa. graelá más 
qu* sabiduría, intuición más que 
Ihátodo de estudia... T  u «  dia 
pensó que 4  convento era de­
masiado serio para su carácter 
indómito y  4  cilicio de su re­
glamento Interior— ¡ota M estre­
cha regia monástica!— se clavó 
en su ahna de artista. P o r  su 
pensamiento tem Uó un futuro 

lopechado, desnudó con has­
tío  so tm lfonne coleerial y  ite>n-

—con la sutMvptícía compiícMlad 
de una amiguHa mayor—, en la 
encrucijada da la fama y  de 
la gloria, fama y  gloria meno­
res de taUadUlos frUes. Ante 
4  ara pagana de Terpeicore, la 
musa de la danza quemó 4  In- 
ctenso d « sus Irreprimibles de- 
vocéonas estéticas. R 'icordó 4  
dia que vió bailar en Madrid a 
nuestra hwomparable P a s to r a  
rn^>erio._ Si, «i. Quería ser tai- 
larins cañL Sua padres, 4  prin­
cipio. se opuateron feroz y  ter- 
mlnanteznente a asta deriaión 
de A b a  Nevada.

LA  IN T E R PR E T A C IO N  
c o 'r e o o r a f i c a  d e

•LA V I D A  B R E V E -  
CONVENCE A  LOS SE. 
ÑORES M EU NIER  PA- 
R A  QUE DEJEN SER 
B A IL A R IN A  A  SU H IJA

¿C óm o?» ¿Madem oi*4le li«ú -
n ier— «u  vardadero apellido 
danzarina?.. ilmpqsIbSe: ;E s o  
nunca! E l peso d 4  ap4lido exi­
gía otros iJdíToteroe y, sobre 
todo, ja  tótal renuncia a su vo­
cación. Meunier es un apellido 
afamado 4 1 Franaa. Meunler 
fué un Amadeo Víctor, ittecato 
y  tnfigarizador óeotifico ; Este­
ban Eetanitiao, us notable geó­
logo y  escritor; un Hugo Ale­
jandre José, vaDeote general; 
un Lu h  Asensio, ilustre peda­
gogo; un Renato Víctor, pintor 
y escritor de nombradla.. In- 
dudabéemcote nevaba este ape­
llido mucha tradición, era mu­
cha la carga de celebridad que 
lo respaldaba, para ponerte 4  
coiofóo genaátógico de una dan­
zarina. Porque ee que, adamáe. 
tampoco faltaba 4  noeobre de 
unq tnonjita buena y  mártir. 
Constanza J. M «ú fik r, guilloti­
nada en Paría durante la R e ­
volución Fra-toesa, a la mayor 
^ o n a  de ia Orden Carmelitana. 
Coo este precedente de So* de 
santidad, al eer beatificada con ­
to rn e  a  los rituales cánones 
pontificios, 4  recuerdo de *Sa 
Hermana Oonrianza" era en la 
fam ilia Meuniér un gran atgu- 
neento pára esgrim ir en contra 
de los deeera de la chkguiilona 
revottoea. Pero"éeta, b ija  única 
y  mimada, se salló con la suya-

in fa-

"Aujourd'bui
sión:

Eroerí*

ca arrancada c* úe zu congoja:
vaa d ti S e tfo  I muchacha fija  un
lada. Todo M i tee su m irada ea m i; lue- 

a  bombe ( lanza a  izs arietss de la 
Prensa ádóo en que nos encou 

p y r j '  te  y  allí la fija mientras
P o r  lae •****“  parece estudiar poD

da—que escogió ^  respuesta, 
para triunfar 1 “  teRjués de M rga pausa 
para haceras W *  Mary-Pa* habla: 
fin., estudia d* Ilíecusrda usted 4  “ ser o 
cas y  clárioas. ' *er” shakesperíano? Pue* 
des actúa ante ' *eer o  qq «sr”  coueUtuye 
sentando sus b ten en m i la  sintesis d « 
modanios con n p e e d ia .
sue danzas pop tace bs vfaito llórar a Ma 
fiada por 4  g4* ^  y aunque la entonación 

ta  úHimas palab r a s  me 
EL PERIO O lSTÍ IB seranos y  raflexivos jul- 
CES Q U E  SE te puedo menos ds Inqui- 
OE VERD AD

-D ANSEUSE í  , , . .
e *  .teotesracióa nace Inríslva 

N O tE " ímte:

iP s ro  loe p «*  sL T  4  no  fc é -
VDcee tan indiso' ■■Mmlnaría a erie rierno 
a su crio protri ¡* 0 6  mi » r ie  contra un 
la fama de esp* ^  intimo que nM frena. 
Ana Nevada e n  ^  y  anula? ¿Cómo Uu 
reportero Írancíi ^ te ted  al dilema cOo^it*- 
Duestro Mioma ■ teéoroso d* dos rim>
vor de su correti 4  d 4  arte y  4
so. coavatrtota conveniencias fBanllia-
que le ayudase a (^teain« que ss encuentran 
de una entrevirii la fuerza a  veces
danzarina eañí. 0  Ú4 ámbieute y  mi d*-
peñ4 que acortl cariño,
ductor de la ^  esfuerzo e ttuaiÓD, al 

valor qoe no aabe 
^^*teos proUetnaa d* ma- 

— Señorita A i4  he « .  ,
colega querría cd
ted una intervi*- owrtlDÚo m is Inte-

— "Je ne coropf é , ,  _
córtó la deudosa •**
nairnole" toda ru» erís li d 4  as­
en cuajadasen colegiala ^ 0^ ^  ^  eriéticaa.

E l chasco fué »  ^úifiiina aqui la  regia?
sonrisas atenúa^ te vez más, sí. H a  rido 
cioptio de la cort ^  más d lfic ies  mooiéntos 
X tiavar en un ' ^ a n  imaginación votaba 
4  que rezaba d  ^  haeia mí arte. E ra co- 
«w ogidas de L ^  lenH^^ a m i angurtW. 
4  cual Ana Nrt*  ̂ he coDcebMo un espeo- 
na que nodo eo neto de rerír ia  «spañria,
poco a  poco 4  i^ s M e  Mqiañota. F ljeeé en
pagundo, arma ^  W ív o : he d k *o  riásJca- 
muerde la  cctó ^ » „  típicamente.
d 4  humorismo- Í*teWa describir a grande* 
noches ••MadenX»*' *
llena 4  teatro •  iía rypaa  deniega:
españolas.... u^teñito, mas diría q u e

^  «O";-.!

LA REINA DONA
BERENGDELA

l i a 1> l a  p a r a

"BUENAS NOCHES"
"CAUALIERO NON SOIS, QUE NON LLEVAIS 

CAUALLO; ACASO SEAIS CATIVO'i/ /

Todo alio, con un inteeizo es­
tudio que resuelva las paaMes 
(UAcuitades.

— ¿ T  cuándo surgirá ee* gran 
«epeotáctáo, M ory^a z?

Ahora la  m irada de la  genMl 
estrella s* vu4vs a  n n b  I a r ; 
bosta que surge ia conteeteclón: 

~^)oando h a y a  resuelto mi 
dolo rosa incógnito.

— ¿Tiene fe  én la reeotucMo? 
—Se lo be pedido a Dios. T  

4  DO puede menos de apoyar 
a loe que sufren. Créame que 

ante la  préelón de las 
yo  podría decir; "S oy  co­

cí ave nueva, que jaiede 
porque Uene alas y  no 

se aéreve." 1,0  le í hace cuatro 
o cinco días, y  m « Impresionó 

porque esta frase rinte- 
4  epEogo de muchos de 

mis juMoe.
• • •

T  como veo a Mary-Paz Sn- 
«ousáda bada  4  d4or, procu­
ra g ira r la cimrsTsacián:

— ¿Qué iSpéna d 4  aéne que
irried j%~<"-ía hscer?

Y  Maiy-Paz. al enunciar es­
tas palabras, parece con tiles 
autoprotiemaree boa esperanza.

Ds ahí q u *  a finn * coccht- 
yente:

—Indlsoutlble. M ory-P ea . T  
más que nado, áqutilea cosas 
en que ios corazones marchan 
de cora a «n a  vida nobéé, de 

y  sacrificio, pero com- 
todo con la sota  sere­

na y  magistral de la  prop ia  os- 
tknacáón.

Y  ya dejo a  la  genleá estré- 
ila  de le  candón. Alrededor de 
la grata mesita de cam illa que­
dan Mary-Paz, su prima 7  su 
Ua.

Y  por eso, yo, qus pensaba 
sólo halrtar de cosas artistices 
e lotrascezMentes, be comenza­
do 4  reportaje e s c r ib ie n d o : 
"Ibsnbién lloran las estrellas." 
Porque ri ventarrón de lá  tra­
gadla todo lo  traetuec* y  áub- 
vierts.

Jaflé C ASTILLA

Véan ustedes 1 
r*ngu4a con un 
manos sn relación con la 
magnitud ds las mangas. 
Menos mal que le  ha he­
cho gracia Emerenciano y 
te ha dignado hablarle con 
su voz y  sus vocee snliguas.

• M B R B N 0 1 A . n o , el 
honrado oarpint e r o  
de Ja calle dei T r i- 

búlete, ea un epa- 
m orado d e l  estanque dcl 
R etiro . Bs e l único m ar 
que conoce, y  cuando lee 
loe nolicíae b d i t c a s  del 
Océano P a c if ico  no com­
prende cómo en aquel ea- 

caben tanto* a to - 
A h ora  está empe­

ñado en encontrar, jun to  al 
tinglado de Jas baicae, wn 
ato4ón, creyendo que eso ca 
U M  variedad de ia  aardi- 
na. jA U d  él!

E n  eeta» investigaoionea  
ae le van loe horas que no 
gitriopea, perdiendo ¡a no­
c ió »  deJ tiempo, como ai le 
em borrachara e l agua, y 
asi e l o tro  dia se le echó 
encima  la noche y, deavls- 
tadc com o ai fuera perio ­
dista, quiso eoUr p o r  ta 
puerta que aún  no esM 
abierta y  que cusfodlaN loe 
eatatuaa de doña Berengue- 
¡a, doña U rraca , don F rue- 
la, Sancho Ram irez, San­
cho ¡V ,  don Juan 1, Ram ón  
Berenguer, Felipe U l  y los 
Alfonsos 1, I I ,  v n  y  IX . 
D oce  Reyes, doce. O, m ejor, 
dies Beyes, diez, y  dos R e i­
nas, doa. Com o para que 
OopobJanoa es lúcíera.

S iete  aigloa —  et alguien  
ae a i e a t e  m oiesto puede 
añadir unos cuantos aigloa

E s t a  e s  l a  

a n e v a  p l a ­

z o  1 eta de la 

p  a  e  r  t  a  de 

Hernanl, q u e  

p r o n t o  s e  

a b r i r á  otra 

ve z  a l públi­

co , y  que o fre­

ce todo el as­

pecto d e  ana 

decoración de 

* D o f l J n a f l  

TetKMte”.

La so rp re sa  de  Em erenciano  R o d r ig u e s  
a  ia  pu erta  d e l  P a rq u e  de l Retiro

máa— contem plaban a  Bnte- 
renciano. E l  sobresalto de 
éste no  ee para descrito. 

un mometrio se oreyó 
Jwon Tenorio. Deepués 

sa dedicó a  leer loa nom ­
bres de los Reyes en Ja bo- 
ae de leu eetafuos, que, 
dicho sea de paso, son las 
mismas que entes eeiaban 
situadas an Ja pkua  de 
Ortenta o  en otroa paseos 
del R etiro .

— ;M i  m a d r e !  ¡Cuánto  
aetúao!

N o  « a b e m o s  por que, 
más le llam ó b  aten- 

fué  doña Berenguela: 
A . de O. (A ñ o  de Gra­
c ia ).— 1 M 6 .

— A tiza , ae llam a como 
m i prim era  novia. M e  ca 
simpática a m t esta Beren. 
M e guataria a  m i «obsr 
algún títism orreo de esta

' aorte n i de Inocencio eZ del 
tercero.

■—F e ro t  é q u i é n  aoist 
Cauallero no, porque no 

I Ueuais cavaJZo. á o a «o  eeoís 
 ̂cativo.
j — iC a tiv o  y o t  8 i, pero 
' menoa. Usted  r í  que es de 
I oaualleria, señora.
' — £ «  p O «  i  b J 9 esdu 
aJmurwagave.

— ¿A lm a ... q u é t  Que me 
coja  wn 1001 •• Ja entiendo.

— B oza  Ja vos, báxala, 
orne.

— ¡ Y  dale con  et orne! 
ya la  he boceado. 

dígam e cuáles son sus 
doña Beren.

— Casóme con eae que es­
tá ah í a l o tro  lado i e l  Rey  
de A ra gón , Sancho  Ram i- 
re«, y  a « i  oywntdroMe la 
corona  suya de Le-in  y  la 
m ia de Caattila.

— F aya  »eyoci9 jo. Proai-

~ -N o n  fabléis  m<ta, 
fem entido—balbuctó la  es­
tatua con  nn acsvfo  aJyo 

enérgico que e l que 
em pieor la  de

Em erendano ae d ió  con  
Ja cabeza contra  wn dJomo. 
Doña B eren gu eb  aiguió ka-

L eón f A  máa, no f.-ütarb  
«•no que vos oyese Inocen­
cio  tercero , para  que mis 
cwitos y  d e ^ n t u ia *  aumen

—O iga , aoHora, je e  men- 
da e l orne eaeT Porqu e  yo 
m  *e « d  de vweatro con-

-Don Akm ao  y  yo  ht-
  .m f ijo .
— HomZ>rá, de eso no Ae 

tenido yo nunca,
— V n  f i jo  a i que pustmoa 

ei nom bre de Fernando.
— ¿Ah!, de eso ¡levo  cla­

co...
— M d « «iu eyo , e l Papa  

Inocencio  oenswró mía «•- 
ponaaiee p o r e l parentesco 
con  m i esposo y  fwve qwe 
•ocri/lcarme.

— E s decir, que ae sepa­
ró  usté de au marío. ¡Ya­
ya una prima/

— A s í to fa c í, p o r  prim a  
de Alonso.

— ¿ y  qu é  fizo  usted del 
f i j o t  ¿A tiza , ya ae ma ho  
pegao!

— D exeie  con  r *  aonnor
podre.

— ¿Qué dram a! D e  X a h *  
yaray.

— Ñ on  pora oqwL Vnoé  
f ijo s  dalgo, los hermaame 
Lora, einbicíosoa y hirhrii 
lentos...

— Se propusieron darla af 
té.

— Si, y  me to diertw. Bem 
bre todo e i hermamt a em  
gundo, don A lva ro , que le ­
vantóse en arm oe  y  se f le e  
regente.

— ;Jirenwdo fragaol
— N os convoqué  a Cortea  

en ValladoUd y  acordóse Id 
coronación de n o »;  pero aoa 
colocó  la  corona  sobra (m  
sienes dei f i jo  don 
nando.

— AqueZto ai q w e  
cortea, y  n o  las del

— Fwcme a  Senovia, p o ­
sando p o r M adrid , para g M  
conogsciera » a l n u et» Bo> 

>, y oquf M  arm ó m e - 
zambra, com o d ir io U  

vos, que a  tni tam bién e t  
m e pega, aaJao.

— O U  Jas co«ticae. tD ó n .  
de estd Ja rem a de W i 
caaaf

— Quisieron cercam os, y  
hubo m uertos. P o r  f in  fu é  
octoniodo R ey  de CaatUUk
y  León  don Fem ando, qw * 
había de ser santo. Y  p e r » 
dona, orne, qwe term -ne e e » 
t.’  fablar, p o r  que va  a tn a - 

y  y o  descanao esa

N o  habló máa doña B e »  
ola. Y  E m erenciaaC

• o  Ja quiso convidar a< 
por « i  acaso acudía 
e l Comendador. Pe ro  

e i Pa rque

ROZj»
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EL DOCTOR LA SERNA
EL ATI,ETA PAAYO NURMI 
Y DOS TRUENOS GORDOS 

LE HICIERON TORERO
Pero  su  i lu s ió n  

hubiese 
s i d o

go le s
y  SA  «quis Manca ooo que 

loa fotógrafo* in g e n u o s  
señalaban al personaje de 
actualidad sn los clisés 

periodísticos parsce haberse ptx 
sado como una maripoellla blan­
ca a  caballo sobre si caballete 
de la  naj'is de nuestro Intwio- 
outor, que ee nada menos que 
todo un señor doctor en Me­
dicina. Su nombre se hizo fa­
moso eu bien distinta actividad. 
Muletazos, pcroodoMes, apéndices 
auditivos extirpados, mientras se 
«tvidaban el “ tacsor d « ta f a »  
cta-lata'' jr las glim lutas tupra- 
irenaJes. L a  mano diestra ras­
gaba músculos, sin asepsia ni 
preocupsclonee d «  finos traba­
jos de h á b l cb-ugia,

Los esparadrapos sobre la  na­
r iz  taponan una pequeña brecha 
reallsada por at sabio dootor 
Tapia para quitar un falso quis­
te, formado por al paletazo ds 
una banderilla, en un fsetlvsl 
benéSoo, a llá  por t i e r r a s  de 
Huelva.

EU ilustre doctor nos da una 
C3nferenoia sobra lealoeM  en 
tan delicada reglón. Pero no es 
clw tam eate una lecoión d ln lca 
}a  q u e  ventanos a sscubhax. 
Nuestro fln es averiguar los eo- 
mlensoe de este dootor. el por­
qué dsl radlosl cambio ds su 
vida. 7  eso ee lo que noa cuen­
ta  SI afamado dootor.. en tau­
romaquia, el galeno señor La 
Sema.

UN CAM PEO N OLIM ­
PICO  EN  AG R AZ 

— En realidad mía Ilusiones Ju­
veniles se encaminaban a  rea­
lizar mi sueño dorado. Ser "as" 
tiim plco de cualqulor deporte.

M e sntrriiaba ooa una fe  atk 
soluta. L legué a ser 
de Castilla de Ua carreras de 
400 metros, y  m i vida es regla 
por un método absoluto. Más ds 
tres años posé aUmeotándoone 
ezaotamenta i g u a l  que Pació 
Nurmi, el ctiebre corredor 
landée. E r*  un torm m to ver en 
mi cosa y  a loe amigue oon er 
oon esa salsa exquisita dei ape­
tito Juv«Ul. 7 o  no claudiqué 

n i d r C d r  j^ n ia  m i  método ai pie de ia  
letra y  ni una vitam ina tnáa.

E L  T A N TO  COLOCADO 
QUE NO PASO LA  RED

— ¿Dió mucho resultado eoa 
vida de sacrificio?

—Llegué a p o n e r m é  muy 
fuorie. E l deporte más espec­
tacular era el fútbti, y  por éé 
me sentí atraído. Me entrené a 
fondo. EU él primer equipo de 
la Wmnástica Elsptiltria llegué 
a flgursLr como Interior derecha. 
Jugábamos un partido do cam­
peonato. Trae un hábil avance 
mió, llegué a  doe metros de la 
portarla sorteando a medios y 
defensas. EU portero estaba ba­
tido. Aqal tanto suponía el triun­
fo  y... lo  fallé. ;Qué rechifla! 
¡Cuánto grito ! ¡A llí terminé co­
mo deportista!

P A R A  LOS H ISTO­
R IAD O RES

Una pequeña pausa, y  para 
deeoonso de los futuros inves­
tigadores que apagen su sed de 
historia verídica en asta fuente 
de B U E NAS NOCHEIS, añada­
mos qus tal partido se Jugaba 
en el antiguo campo d ti Ro- 
cing Club Madrileño, en la calle 
de Martínez Campos, y  ei equi­
po enemigo era ei Naticmal. 
Que asi ee escriba esta historia.

E L  CLOROFORM O Y  
LOS G AR APU LLO S

—Aquella desilusión futbtilstl- 
ca hizo qus me dedicase sola- 
menta a tos libros— Loe cuatro 
primeros años de Medicina es­
tudiados aqui, en Madrid, loe 
cursé haeta eon matriculas de 
honor. Mi camino era ser ciru­
jano. Fu l ayudante de famosos 
ptofesores, m e eepectellcé en dar 
oloroformo, hasta que, con mo­
Uvo de ctiebrorse una becerra­
da a  bM eflclo de la  Ciudad Unl-

Vvrsitarla, por  pura brotna, acep­
té form ar parte ds la  cuadrP 
lia ds ios futuras ga len o» ESa 
eeta fleoto, con toreros de coiik' 
panillas, se prqhaba ootno to ­
rero A lfredo  Corroohono. Mt 
puetio fué el de banderiUccx»

CON CH AQ U ETA 
CO RTA

La  obsesionante equis nivea ee 
noe reiste eti>re t i  mtianoóiloo 
ca-láver de mt boquerón que 
ooompeña al aperitivo. L a  chap 
la continúa, y  t i  boquerón en­
cuentra deAniUva sepultura en- 
trs  t i cordiaa y  t i  pUoro.

— L a  mañana ds la becerrada 
me v i en un trecoendo occnpro 
miso. 7 o  DO entendía de indu- 
meotorta taurina y  no prti>«fú 
ti traje a  propósito par* pisare! 
redondel. Se aeemtba la hora 
de 1*  corrida y  tomé la  heroica 
resolución de recortar con un 
oostotom »- g raodss UJsrae muy
fuertas pora «estar ocetMIas hu­
manas—mi amq^caiut oorrlenta 
que traa un adecuado cosido 
quedó transfoRBada en una cha­
quetilla corta que envid la i* An- 
to t io  R everta

LA  T O R M E N T A  
T R IU N F A L

~^«U ló nuestro becerro. 7 o  do 
tenia qúe to n a r. Seati impul­

sos de ello; me quedé quieto y 
di dos lances que fueron doe 
truenos ds palmas. Me inyecté 
t i  v in a  d ti toreo. ¡7  cómo me 
reaccionó! L a  ovación que no 
eecuché como chutadc^ la oí 
couMilacédo coeao torero. Esto 
tenia que ser. Torero. 7  tras­
ladé la matricula a Salamanca, 
y  alli asieti a cenados y  ten­
taderos. Eotudlé .poco, di fln a 
m i carrera en Volladolkl y  vino 
t i  debut en Madrid...

lAQ U I ESTO Y YO l

7 a  t i  reportero no desea ei- 
cuobar méñ. Fué testigo pr*- 
eencáal de aquella presentoolón, 
de aquelloa loooss inverosimtiea. 
De aquella fotografía  histórica 
sn que un doctor torea de mo­
do insospechado mientras rueda 
un sombrero de paja a sus pies. 
Luego, la  ocrnoda. La afición, 
detiumbrado, encumbra al hé­
roe y  deeapó reoe un doctor del 
ceoeo médéoo.

Victoriano da la  Sema firma 
oootratoe de to ro » Triunfa. Ol­
v ida t i  deepáoheae y  t i  tritior- 
m o y  et benzoato. '

7  eetá aquí con su aspa de 
esparadrapo. 7  su afición ds 
siempre para seguk triunfando 
boy por loe ruedos toreros do 
ElÓ’uña.

Juan LAG AR TO

Entrevista imaginaría, por Agamenón

SOCRATES Y YO
H e  squi qué yo¡ como quien p o  sahs lo  que hoce, «<>■■[>(  

de Degor de Oreóla; pero no hay por qué asustar*» 
y *  que la «Uetanoia la be corrido durmiendo. ¡Menudo Invente 

fué t i  d ti coche cama! Ha estado en 1*  Oréela d t i siglo, 
¿Quién sabe esto de loe siglos? Me hablado oca Jantipa y  ss 
esposo que, para los entsuididoe, no tengo neo ttited  de decir 
qus as llamaba Sócrate» A I llegar a  m  caao, en deeordw 
y  eon loe niños tirados por ei sutio. he dicho a Jaotlpa:

—7  Sóooties, ¿dónde está? Jantipa b « sc»u«ido eco  v l t i  
Mee mueticne de mal humor y, después ds m irarme des­
confianza, ha respondido:

— ¿Quién soba dónde estará mi marido a  estes horas? No 
se preocupa ni poco ni mucho de nosotros y  as posa kse horm 
muertas hateando con viejos y  muchachos acerca de todas las 
cosos divinas y  hum ana»

— ¿7  de qué vivís eotmicee?— pregunté tlm ldsmecte.
— Pues no sabría derirttio ahora. Si hicieras esta ^ «g im t t  

a  mi marido a  buen a^ u ro  que no sabría decirte más que yo.

cDónde está Sócrates?
•—¿ 7  qué hoce Sócrates? ¿Qué se pregone?
— ...KaÚo, hatea y  asi se d ls tra » Porque el mni terribls 

que aqueja a mi pobre marido es el del aburrimieato; se 
aburre en seguida y  necssMa hablsr con alguien; y  ahi anda 
siempre d lilo g a tn io  por calles y  plazas...

— ¿ 7  dónde podría encontrarte yo ahora?
— Creo qua está en casa de Céfalo, oon OJaucon y  otros 

amigos.
Fui al P íreo  y  cuando supe que la dLecusión había tenoL 

nado eali al encuentro d « Sócrates un poco pesaroso de en­
contrarte abatido de tanto como habla polemizado sobre la 
dicha de la ciudad. P ero  a¿ verme, contenlmido un gesto de 
aeombro, me preguntó:

— ¿Sires extranjero, amigo mío?
— Soy europeo.
— ¿Europeo?—preguntó Sócrates— , ¿y  qué es eso? ¿D e qué 

pele eres? Porque a  lo que yo entiendo laa fronteras de G rti 
cía son también los fronteras de loa bárboros.

Bueno, amigo Sócrates—dije en tono conciliador—, pues yo 
eoy uño de e llo »  Soy un bárbiro. '

— ¿ 7  en qué ocupas tus o c io » ¿oh amigo bárbaro?—p r^  
guntó Sócrates con gesto de evidente amablllded.

— Soy periodista, Sóorate»
— 7 o  su tio  p regun tar a  todos, y  m i ironía, com o qu izá  ts 

hayan  dicho, oonslM e en tim ulor que no entiendo cosas m uy 
b k n  CMiosldae p o r m i deede hace tiem po

Lo que se dice de Sócrates en Europa
— P or allá. Sóor^.te» por Europa, sa dice que tienes tos de­

monios so si cuerpo. ¿Qué hay da verdad, oh am igo mío? 
—pregunté yo  oon timldea.

— ¿Dicen loe bárbaroa que tengo los demorJos en el cuer­
po? Pues no tengo más que uno, e! mío, t i  familiar.

— También aseguran que no te ocupas jam ás de tu mujer 
Di ds tus h ijo »

—Eq cierto; ¿pero ea que la mujer y  loa hijos valen más 
que la verdt-d? Ando persiguiendo tin tregua ni descanso y  
quiere seguir t i  oficio de mi madre, que, como quizá sepas, 
fué partera. Alumbro en loe jóvenes lae verdades ocultas y  lea 
(Ugo que aaben mucho más óe lo que creen saber.

— Si; se dtoe que has demoatrodo eso valiéndote de un pc  ̂
bre esclavo que m  llaioaha algo así como Menon. ¿N o es ver­
dad, Sócrates?

— Verdad es, y  m uy grande, am igo mío. E l oráculo m e ha 
declarado sabio entre los aateos de Grecia.

— ¿ 7  por qué, Sóorates?
— Porque sé que no sé nada y  loe demás lo Ignoran.
— ¿Quieres que dialoguemos como tú suelea hacer en las 

^ i e e  de Aitena» Sóorats» o tlenea prisa?
—N o  conoces a Sócrate» t i no sabrías muy bien qua me 

desvivo por hablar.
— Pues un jueves eotoblarecnos coro diálogo.

T O D O S  LO S  JU E V E S  
U N  C A P IT U L O  D E VACASIONES EN RIO TEMPLADO P o p  R A F A E L  

M A R T IN E Z  G A N D IA

£ n  ¡04 capUuJos precedentes, 
A lb e rto  A réva lo  se enenentra 
en  B io Teroplodo «tn poder pa­
g a r la cuenta del hotel, a l que 
acaban de llega r e l B ey del 
Denti/rieo y  »t» hija  Agata, 
siendo recibid  o a oc remauÁosa 
m ente  p o r  el gerente monsieur 
D upont, de cuya incUmaciém a 
la  reverencia ee burla Ivonne.

Ivonne, froncesi- 
ta  trooptantoda a 
N  o  rteamérica. sa 
Iluda y  elegante, 
ax..gerada y  pro­
vocativo. A l llegar 
o l hall se sMota 

en una butaca algo aportada. 
Sus rodillos Be muestran con 
una generosidad nada frecuente, 
S%ce del bolso gigante una bo- 
ir ita  de canoin y  un espejito 
y  SI tr te g ia  el rostro, nací uidc- 
pe-a ello unos gestos eacaato- 
d o re »

Es quizó la casualidad lo que 
hace que pose frente a ella t i 
marqués ds los Acacios en Flor. 
V a  muy de prisa, como fuera 
a a !„ -n  asunto importante, pre- 
clsamenu en aquel ¡ugar deli­
cioso dopde nadie trena nada 
importante que hocvr. A l ver 
a Ivonne— ¿a Ivonne o a sus 
rodillas?—para en seco, de me­
dia vuelto y  te sienta frente a 
a  e l l »  mirándola francom -ile  
embelesado. Ivonne mira tanv 
t ién  «1 marqués y  socne le- 
Tonente. Se produce un gentS 
duelo de socriea » un cruzar de 
m irado. Hasta que la  franoeei- 
ta  guarda la borra y  t i  eepe- 
Jlto y  ss levanta.

E l marqués se levanta Isín^ 
bién, corrígese los arrugas de 
su anMricano y  se dispone a 
salir trae e l l »  P eto  cuando va 
a hacerlo aparees Dupont, que 
vueive de dejar Instalodoc al 
Rey del Dentífrico y  a Agata, 
7  rree oportuno dirigirse a él, 
señalando o  Ivonne, que ya se 
ro  b od a  la terraza donde la 
orquesta típico m sjican* toca 
un "blue”  oompletamsnts neo­
yorquino.

— ¿ Quién es osa mujer ton 
i-ncantadora?

•—¡Ele m i m ujerl 
— ¿Su mujer?. ,,
— ¡Sil

— P u ee » hasta tuégo —  d i c e  
bastante azorado t i m arqué» 
aunque sin aesrtor o  moveree 
del sitio en que se encuenti*. 

— ¿A  dónde va  usted?
Ea marqué* da las Acacias éa 

F lor acabo de convertirse en 
un surtldm* de vocSaclrme»

— A... ningún s itia  AquL_ a 
leer t i periódleo... A  socar ios 
crucigramas. ¿N o  le  gustan tos 
crucigramas?

—No.
— Son muy distroido» 
Retrocedo con las manos cm - 

|*das a la espal da per* ocul­
tar ei temblor de sus dedo» que 
ee agarran en un baUa nervto  
so. Se tiente al fin en bu­
taca, Azrseguide siempre por los 
ojos impiacateee de Dupont, y  
daspdeg* lo sábano de un dia­
rio para -ponerte como valla  de 
salvación entre los dos.

Es posible que Dupont hubie­
ra seguido torturándtee oon su 
presencio molesta a no ser por­
que acaba de descubrir a  W l -  
loa. que llega con su seducción 
un poco am pslagos» oon su ai­
re de mujer recién llegada *  
-m emblcnte en el qus jamás 
se ha movido. E l gerente está 
prendado de tila  y  se apresu­
ra a ir  a su encuentro:

— ¡CMi, WUma!
W ilm a le contemtea «CQ estu­

diada Ind iferenci» con la que 
quiere expreeár su superioridad, 
su calidad de d ie n t»

— H tia . ¿Qué hay?
D  u p  b n t  parece encontrarse 

haeta un poco emocionado.
— H ay que viene usted ben*- 

slms.

Haxra un* paua» levanta la 
cabezo basta t i  tetiio, como en 
eopee* de que de oUi Je caiga 
la pstabia tsnninante que an- 
h t i »  y  al fin parece que cae. 
Y  no una sola.
• — ¡iDdeacrtptttee! ¡Eocolofrían. 
té i ¡Insuperotee!

— Frene, DuponcKo, frene, por 
favor, qu* acelera usted dema­
siado de algún tiempo a esta 
paria.

—E s  que yo, W U m o_ ¡SI ns- 
tod quisiera!

~ -Ya  sabe usted que tengo a 
"mon atnour” .

~^Sso no be de impedir que 
yo  la  llame a  usted linda, lin- 
diakna, requettiindisima, super- 
requatsUndlsíma-,

—Cuando acabe tenga la bon­
dad de decirme si ba visto a 
'mon amour",

—Si. L e  v i hoce un roto. I

— ¿Dónde eetá?
—Supongo que en el bar de 

ahi fu e r »  aunque no podría ass- 
gurarlo.

—Entonoes voy  para allá— di­
ce WKma, daodo media vuelta 
con evtdentes deseos de despren­
derse de monsieur Dupont, lo 
que no consigue porque éste si­
gue a su iadd como si tal coso.

—P or cierto que he de hablar 
con su “amour'*, adorada WH- 
ma. porque eetá en una situa­
ción.. «

—A lgo  ex tra ía . sé. T o
también he notado algo raro 
en él. H a  perdido t i  faionor. A  
veces s « diría que m * buye. 
¿Usted qué es k> qne fati ob- 
seivodoT 

— ¡Oh. n a d a  de particufawi 
Unicamente que sus asuntos ata 
marchan d ti todo bten.

— ¿Cree uated?
— Estoy c o n v e n c i d o .  Su 

‘lomour’’ debe ya  dos m ese» 
W t lm »

—N o  tiene Importancia. ¡Els 
tm bcm bi* t«n  originan 

— Demoziodo original, demae 
siodo. Crea qua ai no fusra por 
usted—

En la piecloa siguen los juo- 
gos y  laa ocrtirac iu  ocu á tic*» 
los pelotas d ti tenis marcoa t i 
monótcmo "ta c " de su choque 
con las raqueta» y  ea  el bar, 
todavía d lston t» A lberto con­
templa obaorto el r e s t o  d ti 
whioicy que queda en su vaoo.

— ¿Pe* mi?— interroga Wüma 
jugando a hacerse la  Ingenua.

—P or usted. P o r  tenerla aquí, 
cerca de mí—

— Pero DupmicKo..
— Hágam e coso, téquide coa 

su "amour", que bostanto llqui- 
lodo  está él.

«•N o  lo  crea Eta Im peeite»
; Soiña eopontoeo!

—O l  todos m odo» estitdie lo 
que tg^prfqiongo. Estúditio y 
cstúdiecá»

— ¿A  ntiied?
— A  mL
— ¿ 7  qué M  lo  qtM m e pro* 

pone?
— Todo.
— P e ro -  ¿Ivimílte I'
— N o  sería óbftAcoIS. ' .
~ ^ e rá  eo s » de pcnsailó. 
Están ya cerca d ti bar y  IW l- 

ma le tiende la  man& E i  sé id 
besa con entusiosno y  aún le 
dtoe antee de retirarsef

— ■ "ón so '.e , qne 1*
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¿Y USTED QUE DICE?
befiéndasíe ^^sde ; este -|teg«ng ; d^oDMfNAS

En contra de lo que opina Moría Fernando 
Ladrón de Guevara, PILARIN RUSTE 
afirma que se puede ser primera actríi 
mucho antes de cumplir los treinta años

Melchor ALMAGRO 
SAN MARTIN y su 
“Biografía del1900”

Ha b l a m o s  c o n  A lm agro
de San Martin, autor de 

a de 1900".
—Le cieisfnos a  uatad mucho 

{neaoe juvenil ó® <tue epaioa- 
ts. ¿Cómo ea poaitote que andu­
viera iiatad ya en danza eo  el 
«ño 9007 H ay quien lupone que 
■uc Uemoriae son fingidas.

—Gn el «A o  800 tenia yo  die- 
tAsVm años, pero con mucba pre- 
coeid d. Bn «ata segunda edi­
ción de m i "B iogra fía  del 900" 
ho hicéuido d iv e r s o s  retratoj 
fechados y  flrraadoa con sendaa 
dedicatoríBe a  mi por pereona- 
Hdadea de la  época a  quienes 
Wudo.

—T  ya  que ha prorunciado 
usted la  palabra “ eendu", ¿quie­
re ueted decirme qué rosponde- 
ria a  U  oenrtira a usted dirig i­
da por cierto periodista, quien 
dKse que es intoIer-lHe eeo de 
'Yl café de la  Montaña eetá si 
talado en la Puerta del Sol, es­
quina a Ta calle de Alcalá, con 
■endaa entrad a por amboe si­
tios"?

— Ls diría, al valiese la pena, 
que ssaido, si^ún la  Academia, 
quiere decir "u so  c  una para 
c «d « cuel de doe o máe pereo- 
naa o  oosea", ee decir, aiikicado 
a mi caso. un « e n t r a d a  por 

det Sol y  otra por Ai- 
L a  siguiente frase, "por 
sltioe’', que pisciea y  da 

fuerza al párrafo, seria, si 
una redundancia; pero no 

de vicio del lengu.je, cuanto 
meooe una fa lta gai-rafaí que 
taxtaca un desconocicnlenlo del 
idioma menuoenle incomprensi­
ble en quien ae atreve a escri­
b ir para el públioo” , como d in  
con poAiáiraa certeras el las de­

dicara a  si propio, la  persona 
que ee esconde a i parecer tnis 
u i  seudónimo para oenrarann:- 
con acritud.

— ¿Le ba moteeQ do a  usted 
mucho et ataque?

— Nada de eeo. A l contrario 
lo agrSideEco. porque no sólo ea 
et único quo be -rectbldo, y  eso 
^  preeta el valor de la rareza 
sino porque m e dió m otivo pa 
lU eeta greta conversación oou 
ueted.

—Bn el artículo a que me re ­
fiero acusan a  su obra de ana- 
cronisfnos; ¿qué responde usted 
a eso?

— Respondo que tos tales ana- 
cronisnoe fueron veriidoe en mi 
libro drilberademente. L 'e  bio­
grafías de añoe no constituyeu 
uno inlntenumpida s e r i e  de 

sino una eeleoción de a£oe
cniciaáee, como se dice ahora; 
quiere decirse que lo esencial es 
dar et toem de 3¿ época en el 
año «leteRBfnado.

ANDRES REVÍSZ
En “Se le fué el novio” no ha 
quer ido  hace r  más  que una
novela optimista y sin transcendencia

H
A C S  w hos día», en unas 
dociaraoioites, u n a  fa­
mosa artista , M a r í a  
Fernanda L a d r ó n  de 

Guevara, d ijo  qne no se podía 
ser p rim era  oc frig  hasta no lie - 
par a  tos treinta aüos. P ila rín  
Ruste, la  joven  comediante que 
figu ra  com o p rim era  actrís  de 
su compañía, responde a  nues­
tro  in terroga torio :

— ¿ Y  usted qué dice f 
—nSe puede ser p rim era  ao- 

t r i t  a  los diecniueve, a Jos vein­
te años, siem pre que se lleve 
dentro a l artista. Loe  primeras 
actrices no h a » de ser s'empre 
viejas. iP q r a  q u é t.. .  Tan  ri­
dículo seria que las actrices 
viejas hicieran papelee de jó ­
venes com o que las comedian­
tes jóvenes representaran pape­
les de ancianas. Y o  debo de­
c ir  esto, entre  otras rm ancs, 
porque s i declarara lo contra­
r io  tendría que estimarme in­
fe r io r  para m is actuaciones oo­
m o prim era  a c tr ia  

Y  nada mds.

reta, m ejor que mejor, L o  tris­
te »e r ia  que estuviese estudia­
do doten Idamente, deede el pun­
to de vista político y  soctal. Sé 
muy Inen que el argumento no 
es apto para un eecritor na­
tural ista, pero me guata - para 
una novela opUmleta, sin tras- 
cezkdencía. Ignoro t í carece de 
mucheLS anécdotas y  m e conten­
to con las que enoi^rai ¿Agi­
lidad? Creo que la tiene; to que 
fa lla  eon desstpotonee. £& fi­
nal— algunoe lo  adivinarán y 
muchoe otros zto.

LO MALO Y LO ENLOQUECEDOR

A M P M O  PEYES 
Y EL CRITICO

H a c e  unos días un orl- 
tico de ios qua pusie­
ron m át eti use tí 
saje rutnoroso" en 

rías de buen Arte— ¡con mayús­
cula reverente!—decía en una 
crítica teatral, en un aemanario 
juvenil, refiriéndose a la i 
pretación de la famosa 
dia de un "inmortal", que

había sido "tan mala como en­
loquecedora'', Hablamos con la 
la bella actriz Amparo Reyes, 
que actuaba en la obra:

— ¿Y  usted qué dice?
— Yo no sé a qué llamará inter­

pretación dnioquecedera el crí­
tico. aunque creo saber a lo 
que llama mala. "Mala”  es un 
adjetivo malo, pero "enloquece- 
dera”  es un calincatlvo enlo­
quecedor. A  m í no me costaría 
trabaja decir que las críticas dsl 
señor crftice son malas y  enlo- 
quscedoras. Pero «sta para mí 
sería deriatiado cómodo, aunque 
verdadero. Claro que para al 
critico es m is  cómodo decir 
"mala y  enloquecedora”  que pa- 
ra mí devolvérselo al crítico. 
Porque yo nunca me entoro de 
las criticas del crítico de aque-

lio quo para m í resulta malo y 
enloquecedor. Porque sospecho 
qus mi interpretación es snle- 
quecedoramente m a l a  cuando 
conviene a algún amigo o e l 
crítico y  cuando decir m a l a  
y enloquecedora ne compromete 
á nada y  da patente de crítico 
“feroche” , aobre todo cuando no 
hay que ex^ iear en qué consis­
te lo malo y enloquecedor. Y  
así se despacha, no sólo a mí, 
sino a toda la compañía, porque 
mala y  enloquecedoramente se 
arma barullo y no se sabe dia* 
linguir. E ttoy deedé entonces 
mala y  enloqueeedoramente con­
futa y  recutrdo las alabanzas 
directas del crítico en otras oca­
siones. Es, desde luego, para 
enloquecer cen lo* críticos dtí 
critico, que no es malo.

M adrid, 3 de m arzo de 1944. 
M uy señores mioa: Lee  fe li­
c ito  de todo corazón p o r sts 
acierto con su k id isnno se­
manario de nueva oreadón  
B U E N A S  N O C H E S , e l cual 
es m agnifioo  postre de la ce­
na  de fuevee y sábados,

tP o T  qué «lo ofrecen ta sus­
cripc ión  gra tis  po r cada pasa­
tiem po acertado duranús un  
mes (a elección, desde luego) f  
Pues  «n  am igo  mío quiere e l 
duro para peleón en vez de 
leer, porque es un '■asnal/a­
be to '.

.M e  encargan otros  leoU  
que lea diga esto: que la 
ción "F irm ae nuevas" sea au­
mentada a  media página, y  
o t í dar espacio a  la »
noveles que en gran  cantidad 
esperan con ans,á ver su nom­
bre en letras de molde.

Una felicitación  especial y 
tw  abrazo para e l au tor de 
la  idea del senuinario. (Aho­
ra m i am igo cree que va  a 
publicar esto y quiere firmar.)^ 
AiM m to Uastinee, Lula Gósnecb

Pola, febrero de 19*4.-— 
Señor d irecto r Je B U E N A S  
N O C H E S . Madrid.

Ifu.v señor m ío : H e  leído 
con agrado las páginas del 
ncevo aemanario, y respon­
diendo a  la llamada que hace 
R . en "B uzón  de a lcance", 
quiero  expresar, medkwtte ee- 
tas lineas, m» parecer sobró 

e l nuevo semanario.
P e ro  quiero decirle  prtme-i*« 

m rnte oue leerd usted ta opt- 
nión del menos indica do : da 
HH oaturtano que se encuentra  
en estas tierras de Castilla, 
convaleciente de snlermedad, 
aburrido y, p o r  ía-tri, propen­
so a encontrar m ol todo Id 
que ve o lee. D iscúlpeme, po r  
tan lo . e l que sin autoridad  ai- 
guna én la m ateria , com pleta- 
mente pro.'ono, fro te  de decir, 
d j dar una opinión que q u .z i 
sea a lgo extravagante.

Y  vamos a  entrar en el 
asunto, l í e  han parecido uis 
secciones mds interc-iantes las 
sicTvientes: " E l  escritor dcl
m om ento", "L os  que oonquia- 
taj on el éx ito ", “ / Y  usted qué 
d ic e !" .  M e han quitado "Des­
de e l café de CastiUa" y “ G lo­
bos del jueves".

Creo interesante e l que se 
extienda  un poco mds "C orta  
y  ceñido".

Y para term inar, con  to ja  
^noeridad le  d igo que m e han 
parecido un poco injanrilea los 
chutes  de “H um or ds c o n ir t -  
btmdo” . C laro que eu e l fon­
do todos los chistes tienen a l­
go  de m/antil.

y  nodo más. E l ruego de 
que perdone la m olestia de 
haberle entretenido  y e í aplau­
so de todo corazón  junto con 
e f deseo de qve B U E N A S  N O ­
C H E S  prospere todo lo  qua 
iherece y  vale.— F irm ado: I& - 
larto Paaaja AJvarez.

E l  eri'Joo do«t Jesús Re- 
vue'ta ba eeorito en la 
sección b ib lio g rá f ic a  de 
"A fr iba ”  lo que sigue, re- 

*riéti<}o6e a la novela hiunorís- 
tica de don Andrea Réveez "Se 
*e fué el novio": "_. sua eie- 
*®entoe sen más abeurdce y  la 
^rtcna más inverosímil que las 
fie la novtía  roaa... Faltan mu­
litas anécdotas, sobra retórica 
fitocursiva, caxeoe de agíMdad, 
fie Borpiraeas, tcdo se adivina.
*bn a pesetr de su fa lta  de 16- 
Blea. Logra  t íe r la  gracia, con 
®fisbo9 de humor e Irania, 
fi®e01e de preterxKéiitee a la 

de la protagonista y  la 
firacripcite de. s u s  móviles.'' 
*^mbién h tí^a el critico de “ el 

de oparata” ...
—¿ Y  usted, qué Mee?— le  he- 

preguntado al popular es 
®Wtor de temas femeninos y  di- 
Ptotnáücoe.

—El que máa ppotíamo yo  ea 
'  'derecho del critico, siempre 

ÑUe tome nota primero de las 
mtesictoaas del esoritor. Aa! lo 
•"•n ifesU  al amigo Beviielta po- 

días después de haberse pu­
blicado BUa líneas. "Se lé fué 
el novio”  ee. efectivamente, una 
bpereta, o  un guión de ptílcu- 

y  t í el ministro es de ope-

MADRIGALES F I R M A S  N U E V A S G R E G O R I A S

EL AM OR DE UN 
MARINERO

N o  sé qué UscieQ tus ojcs 
que al m irarme tú a  mi 
el corasón se me 
y  sólo plumo en U.

Ojos como toa tuyos 
yo jamás en m i vida vt, 
brillan como K>s luceros, 
yo m e muero por ti.

Eiree b tíla  y  preciosa, 
ain U no puedo v iv ir ; 
dime que me 
DO m e hagae 

La  vida m e ee im potíN » 
sin tni cariño a  mi; 
no seas nMijer mala 
y  venta junto a mL B

Vivirem os dichosoa 
nuestra vida k i  t í  mar, 
donde t í s tí nos oellenie 
nuestro alegre bogar.
Y  las estrtílaa de nocba 
todas te admirerán.
Y  kks brisas dtí agua 
tu rostro bañarán,
Y  Ja frescura de tue labios 
a m¡ me matarán.
Y  seré tí más dlchoeo 
que navega por t í  mar.

José M ILA N  (M álaga)

RIMAS DE AM OR
Qué bien mía ejoa la pincela- 

[ban...,
y  mía palabras la engAnde- 

[cían...,
y  mis manos ía suavizaoan..., 
y  mis labios la consumían.

Tuve recelo al miraria, 
porque era flo r  secegida; 
y  mucho más al amaría, 
porque no podía pintaba 
con el pinccil de mt vida,

F. DOM INGUEZ (Cacarea)

MIS VERSOS
Tu  auaeuciá ma an iqu ia 

la  vida sotera.
6 i tu Imagen altiva 
no poseyera.
Y  esto que ertimo tanto, ' 
lo conaervo en t í  alma 
ccm o retrato.

Cuando tua labios vierUsi 
Sea sonrisa
y  lo advierten mis labios 
les causan risa.
Pues tu semblsoite 
cuando rie con gusto 
ee mi semblante.

M. FLO RE S (Heltfn)'

E R O T I C A
lO ónds están tus manoa páll- 

[das
(ne palmípedas, hieráticat}, 
d iv inal manes diabólicas, 
espasmódicat, escuálidas, 
qué hablan ds elegancias áticas, 
de sones de arpas eólicas; 
que saben pulsar extáticas 
profundas cuerdas eróticas?... 

¡Oh, dutoes manos apocalíptl- 
[casi...

tDivinas manos neuróticas!
O o habéis tornado elípticas, 
pues no os siento famélicas 
buscar honduras exóticas 
y  sititudes ultraeéiieas,

¿Oo habéis ido, manos pálidas? 
] A  quién acariciáis neuróticas? 

Gerardo P A T A N  (é fa lrid l,

UN BESO
Nadie supo nenits precioeñ 

fiecir qué es un Beeo, 
y  tú m e  pides riendo mimosa 
gue yo  te bable de eso.

Y  aun suplicáa que en ven o 
(te  cante

^  dulce sufrir.

¿Cómo quieres que diga lo  que 
'astea

yo  nunca sentí?
Porque en vaso  mi mente se 

latasa,
n «  sé de qué hablar, 
y  tus labios cbiqurtcs de grana 
riendo aún están.

Eeos lablM  que locas paslonea 
ta l v e »  inspirare* 
y  que en sueños palabras de 

[amores
al viento lanzaron.

Y o  quisiera, nenHa preciosa, 
decir qué es un beeo, 
mas m i alma cansada y  ocáoea 
no sabe qué ee eso.

Mas tal vez yó  aintiéndoDie 
[sabio

pudiera é ^ re sa r  
su sentir, t í  con anaiaa tus 

[labios
pudiera besar..

Rafael B O N ILLA  
(San Vicente de Alcántara)

g  Jas  mujeres, en general, tie­
nen aantimientoe de axúcar.

■  L a  mayor ow te tía  qiie lo* 
hombres tienen paia  la  mujer 
es decir que son buenaa
■  Xa pi^navera florece cuan­
do menos se pienea.. Los quin­
ce abriles tam birá florecM i in­
esperadamente..

■  Los grandes amares han pro­
ducido mucho dinero a los no- 
veliatas y  poco consuelo a  los 
protagonistas.

4  Y o  desconfío de las m u je - 
ras, porque siem pre las he  traé- 
oionado.

d  Se amolda  u 
so am or que o í a 
^  Las  KoiHa$ rabias nunca 
son malas. Las novias morenas 

son santas cuando van a  
y se ponen la  mantUla  

negra los dom ingos po r  la  ma-

al fa i- 
verdadero.

EN N IN G U N  CASO DE­

VO LVEM O S LOS O R IG I­

N A LE S

d  S i usted quiere ser loteJ- 
m ente feliz, extírpese esa vis­
cera que tanto nos estorba  eu 
t i  pecho y  hace tic-tac.

R . A L C A N T A R A  (BareatíoDAÍ
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CUENTO
OE

HUMOR

flEMLRE I^UEVO
S A  nuestra peña de am t- 
S ffos acude aan <uirfiu> que 
r  ae caracterisa, más qne por 
Z siM ideas, p o r  sus elcgan^ 
Z íes al-rigos, sin que esto  
Z le lleve  a ro -Iis a r grande» 
z gastos, pa que su eoono-
■ m ia  particiüar no le per- 
Z m ite  otra cosa .¿jhc d «jar- 
S se pagar, asU 'ian 'Cnte tam - 
:  bién, loa consun.ick-nee .
Z — ,'Vapa abriga, J n a n iM  
;  — se adm ira e l que preei- 
S de nuestras rrunioncs.
:  Juanita responde disi,ul-
:  pándase:
S — N a be variado d t  /oi«
•  ttaaaa... Es d  m ism o de 
S «iem pre... U n m ilagra  de 
Z ptonoha, y  le han puesto 
Z w.va frabitla...
5  Vuelve o tro  inv ierno  y
s  entonces e l que se asom - 
r  hra es e l vicepresidente :
S — ¡Q ué m a gn ifico  gabán
•  rw iaalve a Juanita.
I  Y  se rep ite  M a excusar
Z — Nada. H a sido un tru -
Z co : le acaba de ampUar 
:  loe solapas con loe vietoe
S brteriores, que eran m uy
■ anchas... Es  e l mismo de
5 o fro* año*.
•  y  cwMido tom an los fr íos  
S de la siguiente temporada  
Z inverniza  no deja de sor- 
:  prenderse e l t>ooal p rm ero  
Z ^  nuestra reu n ión :
Z — .VucnMo, vienes d e s -
3 latmbranfe/
•  — 8 i. ee e l de todos lo *

años... L o  que poea ee que 
lo  he teñido de choooiaie... 
¡ L o  vengo usando desde 
e l 34.'

S i, ee verdad. Siem pre  
e l miento sobretodo. Soy  un 
testigo  cierto. Juantio  uea 

in  desde haoe dos 
p o r ¡o menos. T o ­

las temporadas cree- 
que lo ha reewipiaea- 

do por o tro  y  siempre re ­
sulta  que le ha hecho un 
pUejnte a la espalda o  se 
lo  ha quitado: que te ha 
suprénido o aumentado utui 
f ila  de botones: que le ha 
reoortado la falda  y  le 
ha puesto canesú; que le 
ha dado vuelta  po r  terce­
ra ve*, efe., efe. .. S ie rn t^  
nuevo y  eiempre e l mie- 
m o...

Y  haoe unoe dioe, nada 
que tan ce dioe, salt<^ 
todos de n u e  s t  r  o s

— ¡Buen paJetó, Jua iú tot 
i  A  qué ■maravillosa trans­
form ación  has sometido tu 
longevo abrigo f 
— ¡Quince  p e e e ía e . ' ¡N o  

m e he gastado ande que 
quince pesetas.'— respondió 
Juanita girando com o  un 
maniquí de eoefrerio— . L o  
acabo de cambiar, sin dar­
m e cuenta, en un restan- 

e. ¡ Y  ya tengo para  
diez aáloe.'

roBBE BKODSO

HUMOR DE CONTRABANDO
C H I S P A S

— Daune otro beso. ¡ES ústlmoi 
—\e pide ei g n lia  a  su dovUi 
antes de deepedirse *  la puerta 
de U  cosa.

— Bueno —  is contesta e lla — . 
¡P ero  dámelo eii seguida! ¡Tea 
en cuenta que dentro de una 
bora llegará papá de la oñtiná!

• 4 •
Un JovencHo quería casarse 

oon la  h ija de un médico.
Cuando el pretendiente M ri- 

sltó para pedirle la mano de 
su bija, el doctor le m iró pro­
fundamente a loe ojos;

—Veamoe, veamos... ¿Quiere 
casarse con mi niña? No 

duda. Usted tiene que pa- 
u n a  etifermedad a  la

viet*.
• • •

— DI me. M a rc lt i .  Tu mujér ba­
oe un momento insinuaba qv 
unido a  tu nacimiento habí 
un misterio celoeamente gua

Cóano el msimere, 41 relojero ¿Sabes qué s e ^  eso?
• — :Ah» querWo amigo! Segó- 

y  al marinero resuelven el pro- i em en te  la fecha d ti año en 
biema de la escasez de gasolina. | que vino al Mundo.

El señor MARTINEZ, defensor del PIN-PON
U N A  PART IDA  
E Q U I V A L E  A  
U N  CO M BATE  
D E  B O X E O

P IN-pon... Pin-pon-,
L a  pelotHa de caucho, 

blanca c o m o  la nieve, 
coceo un copo 

gréaáe / ligera cocno un rayo 
— ,oh magnifica tem p es ta d !— . 
ya jr viene, viene y  va.

Pin-pon... Pln-pon._
Loe jugadores vigilan loa mo­

vimientos rabologartijeros de ta 
pelota con ojoe de lince. E>e pü- 
trilco hóce un vie jo conserje, 
que hay que ver el movimien­
to de cabeza que ee trae: pa- 
reoe estar presenciando, no ya 
un partldC’ de ,-¡n-pon, sino unn 
de eeas vertiginosas partidas de 
mus que juegan loa oostizoa de 
Embajadores.

JUGADORES CON 
B ARBA

En una pausa logro hablar 
con los jugadores, R a m o s  y 
Martínez, que amablemente me 
proporcionan datos sdbre et p ró­
xim o cairpconato regionti que 
organiza la Feueración Centro. 
Ramos y  Martínez son dos bue- 
- jS Jugadores, que forman pai^ 

te de uno de loe equipos que 
psrUciparán en t i  campeonato. 
8 os tmpretiones son magníflcas.

«>-Paeeretage g;ue la  eou:^g«a-

P A U L IN O  
un día y 
m á s  d e

clon sea muy reñida—me dioea 
mientras descansan.

— ¿Más que otros años?—pre­
gunto yo.

—Si. sin duda alguno. Eh pía- 
pon va tomando mucho Incre­
mento. T a  no lo  juegan sola­
mente estudiantes...

-^¿No?
EU vie jo  conserje— -Domingo 

Toledano, “pa”  servirle a “ ts- 
té"— Interviráe en la charta:

— ¡SI yo  le contase!...—extia- 
ma— . M ire usted: aqui vienen 
a jugar basta señores con bar­
ba. |Y i !o creo! Se encierran 
en aquella habitación, la del 
fondo, que sólo tiene una me­
sa. Para  disimular, porque Ies 
da cierto i'eparo, piden un ve­
lador y  una baraja, y  cuando 
se aproxima alguien hacen que 
juegan al tute. Todo lo contra­
rio que añoe atrás— sigue Do­
mingo— : jugaban al pocker en 
Pl vtiador, y  cuándo sentían pa­
sos disiniulabon jugando a l pin- 
pon.
DOS '.SCRITO RES,
UN C R IT IC O  Y  UN 

C IN E IS TA  
Romos, mltiLtran se dá g c í[^

U Z C U D U N  f u ^ ó  
n o  pudo resistir 
d i e z  m i n u t o s

eaáa para señoras que 
para caballeroe, ¿qué me dicen? 

Ramos sutita una carcajada

— ¿Femenino e s t é  deporte? 
¡Que se creen eso! ¡SI ee durí­
simo y  agotador!

— ¿Tanto?
— ¡Menudos músculos se ne­

cesitan!
— N o  será pOixiue la  roqueta 

y  la  pelota pesen mucho.H £3 
caoN>« tampoco pueda ser iqás 
pequeño— A  un niño estoy se­
guro que ie  sobran fuerzo* pa­
ra

¡Miau!

— N o  
ha

Un deposite optimista»
Q a e  d e s a r r o l l a  e l  i n ^ e i t i o

crtoe con la raqueta en la pier­
na, me revela cosas seosaclo-

d 1 a  s que se forman 
aqui partidos de miedo entre 
gente conocidísima. Elscrltorea, 
abogadee, notarios, dratnatui^ 
goa. cineistas— Roberto R ey es 
un gran jugador; los escx'ltores 
Luis Antonio de Vega y  Ma­
riano .Rodríguez de R ivas tam- 
x>co lo  hacen m al; en cambio. 
OecBio Barberán, t i  critico de 
arte de “A  B  C” . ya  no juega 
tonto: le  prieocsmá demasiado 
M eetéOoa. -

— ¿ P ero  también en t i  pin- 
pon hay estética?

— ¡Naturalmente! Cuando loa 
jugadores adoptan- posturas tie- 
gantee y  estética* su .estilo lu­
ce mucho más.

UZCUDUN NO RESIS­
T IO  UN P A R T I D O  

COM PLETO
L a  simpatía que dtiaiatij loe 

muchachos m e da ánimo para 
insinuar:

—B u e n S ,  y  reegieotñ a  esa 
créeooU  que tie iw  ia  gente del 
pla-^poa, yue to pcootdera un

pisado al gaito? 
testa Maitines— . Me 
usted a m i en mi 

amor propio. M iré—y  M artíse » 
al deciito, ae arremanga la ca­

p a r a  enseñaime e( bL 
-: toque uated..

afecto, es un buen t»m- 
z o _  Casi de boxeador.

— Pues mino ahora—y  me en­
seña las pantorrilla*, perfeota- 
mente müaculádas; l u e g o  co­
mienza a  hacer flexiones con 
loe brazos, con las i^ tn a s , con 
t i cuerpo...— : ¿ve  usted? Puee 
toda eeta preparación se  nece­
sita para ser un buen jugador 
de pin-pon; ai no, resulta que 
al segundo tanto yá se ba ago­
tado usted. Se puede decir tran­
quilamente que un partido de 
pin-pon equivale a  un combate 
de boxeo de ocho asaltos a  tres 
minutos. T  segurameciite más...

— ¿Ee poeltrie?
— Pregúnteselo a  FaulinS Ux- 

cudun *1 « «  «  pq ¿osfbie. Se

nae
pin-pon {Koporciona 
y  deeanctla t i  ingenio, cosa que 
yo creo que no baoe ningún otro 
deporte. Bueno, y  ahora—ter­
mina. sonriendo—, perdónen o  ■ 
usted, que tenemos que soabar 
la partida; noa estamos entre­
nando...

—¿D e cuántos pruebas cons­
ta t i campeonato?

— De cuatro : shnptes coboUe- 
ros, dohées demos y  cabolléros 
y  mixtos.

— Mixtos—m e atiara  el culto 
Totedano—son hombre y  mujer,

— ¡Gracias, Dmnlngo!
Ram os y  Martines han vuel­

to a la  mesa da juego, y  yo 
me voy.

Cuando salgo d ti Club d ti pin- 
pon t i cuello nté duele borro- 
roeamente -y en la  c a b »a  rae 
m artilla  eee in céon te  ruidito 
de la  ptioUta de caucho, htan- 
ca como la  nievé, p eq u en  c o  
mo un copo y  Ug<eza ccm ó un 
rayo, que va y  viene, v íeoe  y  va,

P lo-poa,,

reía dti pin-pcm. y  un día le In­
v itó  a  jugar un mutiiaobo pa­
ra convencerle que no era co­
sa de risa. Uncudun no ee nin­
gún grano de anís.., Bueno, pues 
a  los dies tantos que llevaban 
jugados tuvo que abandonar la 
partida porque ya nO podU más. 
;T  era Paulino! ‘

E L  P IN -PO N  DES­
A R R O L L A  E L  IN ­

GENIO

L ó  que m e oueotn Martines 
n>e lleca de asombro y  de a le­
gría  al mismo tismpo.

—Además—dice Ramos—  el

Ayuntamiento de Madrid




